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: correligionario : |:
< Preste una solidaridad activa a la ' 
* entidad que encarna sus ideales y > 
4 agrupa a quienes comparten la fe y ' 
4 el sacrificio al servicio de España y > 
< de I» República. Afilíese al *

¡ j Centro Republicano ► 
¡ Español . ►
4 Su cooperación necesaria siempre, > [ 
(' será especialmente bienvenida en es. > 
41 tos tiempos de prueba. *
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Trascendental Declaración de Cordón Ordás

El Comunismo, Definitivamente Fuera del Campo Republicano
Excepcional trascendencia reviste la declaración del jefe del go-

tierno republicano español que insertamos en esta página. En ella 
se refiere, para denunciarlas y condenarlas, a las tortuosas manio­
bras del partido comunista en relación con el problema de nuestra 
patria. *

Sin duda porque así se lo han ordenado desde Moscú, los comu­
nistas españoles están maniobrando para constituir un conglomerado 
con las extremas derechas supuestamente antifranquistas; y a fin de 
lograr tan torpe objetivo, no vacilan en censurar a la Segunda Re­
pública Española por una de sus más atinadas y loables medidas, 
cual fué la de separar la Iglesia del Estado y establecer la auténtica 
libertad religiosa en nuestro país. ’

En su inveterado cinismo, los comunistas llegan hasta el extremo 
de proclamar que lucharán por el restablecimiento de las “libertades 
democráticas”, como si no estuviera sobradamente comprobado que 
allí donde se apoderan del gobierno, desaparecen todas las libertades 
y el ciudadano queda convertido en Un esclavo aterrorizado.

Consideran, por lo visto, tan cándidos a los españoles, que con­
fían en engañarlos con falsas promesas, para luego imponerles la 
misma dictadura policiaca y expoliadora en que perecen los desdicha­
dos pueblos sometidos al rapaz imperialismo soviético.

Mas el intento ha de ser perfectamente inútil. Dentro de nuestro 
campo nadie puede equivocarse ya respecto al verdadero carácter del 
comunismo, ni a su objetivo fundamental, que sigue siendo el de ser­
vir incondicionalmente a Rusia, incluso a costa de los propios inte­
reses nacionales; Si en nuestras filas pueden quedar todavía algunos 
elementos aislados que, con su suspechoso silencio, su equívoca neu­
tralidad, su mal disimulada simpatía o su encubierta colaboración, 
están haciendo el juego del común! .... semejante conducta deberá 

. ser considerada, desde ahora, como una franca traición a la causa 
republicana.

Congratúlase, con razón, el jefe del gobierno republicano, de que 
se hayan deslindado los campos, de manera que el .comunismo, sus 
hombres y Bus cómplices queden definitivamente excluidos del sector 
republicano. Pero a ese respecto, nos importa consignar, con orgullo 
y satisfacción, que la colectividad española republicana de la Argen­
tina viene siguiendo desde los mismos días de nuestra guerra, la po­
lítica de inquebrantable distanciamiento respecto al comunismo y sus 
Bwirices. La institución más importante de nuestra colectividad, el 
Centro Republicano Español de Buenos Aires, ha dado siempre el 
ejemplo de esa patriótica y digna conducta, gracias a la cual ha 
podido mantenerse, limpio de tan mortífera infección y desarrollar 
en todo momento una acción neta y exclusivamente republican?.

Por lo que atáñe a ESPAÑA REPUBLICANA, innecesario será 
recordar la obra de esclarecimiento, de destrucción de equívocos, de 
precisa fijación de posiciones que viene realizando. La conocen sobra­
damente todos nuestros lectores.

SE AGRAVA LA SITUACION EN ESPAÑA

El Rey, no; Franco, no; 
Gritan en Madrid los Estudiantes

La situación política do España va adquiriendo caracteres de 
creciente confusión y gravedad. Los informes que nos llegan de la 
península revelan Ja impotencia de Franco para dominar la sitiia- 

- ción que ha provocado con sus maniobras, las cuales imaginaba as­
tutas, pero que están volviéndose contra él mismo. Algo así como 
el tiro por la culata.

En vista de que no conseguía imponer silencio ni calmar a nadie 
con la censura, cada día más rigurosa, ni con las violentas medidas 
policíacas puestas en práctica, el dictador preparó teatralment^ ur 

, golpe de efecto, destinado a demostrar que su poder y su autoridad
.permanecen incólumes.

Al efecto convocó a una reunión 
de las más altas representaciones 
en el palacio de El Pardo. Asís, 
tlercn ministros, capitanes genera. 

[ les. almirantes, gobernadores mili,
tares, jefes de departamento ma. 

. títimo, altas jerarquías ecléslásti.
i cas, rectores de las Universidades,
i directores de Escuelas especiales,
I ' gementes de las grandes instltucio. 
t 1 nes bancarlas y empresas industria. 
W ¿es y los potentados a quienes en 
L¡“^a Empasta se conoce cómo los 
M 1 tiburones del estraperto’. Estuvie. 
B .ron también presentes los jefes de 

Falange? encabezados por Fer. 
| sandez Cuesta, Girón, Arrese y Pi. 
I lar Primo de Rivera.
i En la reunión se debatió a fon. 
a «o el problema político, aunque de

ella se ;lió tan sólo la noticia de 
que "el acuerdo entre don Juan 
y Franco había sido unánimemen­
te aprobado”, a la que los infor. 
madores oficiosas agregaron que 
‘‘la autoridad del caudillo había 
salido no sólo intacta, sino refor. 
zada, ya que. los planes de Franco 
habían merecido un apoyo ijlmlta. 
do y una ratificación fervorosa”.’

Pronto trascendieron, sim embar. 
go. Informes bastante diferentes 
sobre lo ocurrido en la famosa 
reunión. Su objeto principal fué 
tratar de poner término 4 las al. 
garadas y protestas que se pro. 
mueven a diario, con grave des­
prestigio para el régimen. Al efec. 
to sé resolvió nombrar jefes pro. 
vinciales de Falange y remover a

PARIS, (OPE).— El pre-
sidente del Consejo de Minis­
tros de la República Españo­
la en el exilio, don Félix Cor­
dón Ordás, ha hecho público 
el documento siguiente:

“Los discursos pronuncia­
dos y los acuerdos tomados 
en el V Congreso del Partido 
Comunista de España marcan 
una posición que separa ne­
tamente a dicho partido del 
resto de los partidos republi­
canos españoles.

Nos produce estupor que se» 
hablara allí, en lo internacio­
nal, de que quienes procura­
ron terminar la contienda ar­
mada en nuestra patria lo hi­
cieran “para dejar las manos 
libres a Ilitler en la prepara­
ción de la segunda guerra 
mundial que pensaba comen­
zarla con la agresión hitleria­
na a la Unión Soviética”, y en 
lo nacional, de que los comu­
nistas defendieron “la Repú­
blica porque en la República 
existían una Constitución de­
mocrática en vigor; existía el 
derecho de asociación, de reu­
nión, de prensa, de palabra; 
existía el derecho de huelga, 
que los trabajadores emplea­
ban para defender sus dere­
chos ; existían los partidos po­
líticos y las grandes organiza-

los gobernadores de las provincias 
más alborotadas.

La agitación y el descontento no 
se han contenido, a pesar de to. 
do. El 10 del corriente, un nutrido 
grupo de falangistas invadió patios 
y pasillos de la Universidad cen. 
tral. En medio de vocerío ensor. 
decedor. clavaron hojas en las que 
se condenaba la restauración de 
la monarquía, con lo que pusie. 
ron de relieve que, por primera 
vez, se discutía pública y clamo, 
rosamente la autoridad del caud!. 
lio. Casi todos los invasores de la 
Universidad vestían la camisa azul 
y la corbata negra distintivas de 
la Falange. Además de las hojas 
mencionadas, fijaron también unas 
octavillas que decían: "El rey, no; 
Franco, no; queremos el Estado 
sindicalista”. ,

Cantaron el himno de Falange, 
con el brazo en alto, y gritaban 
constantemente: ¡mueran los trai­
dores I

Tan enorme fué el tumulto, que 
el rector de la Universidad, un 
tal Torres López, se presentó en 
lo alto de la escalinata central, 
y después de proclamar a gritos 
p (Continúa en la Pág. 2)

ciones sindicales que podían
actuar legalmente” recordán­
dose en otro momento el he­
cho exacto de que “esas liber­
tades han sido arrasadas por 
el fascismo”; pero sin duda 
censuraron aquel abominable 
atropello totalitario porque 
encuentran mal que-no las ha­
ya arrasado el comunismo.

Algunos afiliados propusie­
ron en los debates que en su 
día, se procediera a la incau­
tación de los bienes de Falan­
ge Española y se privase 
dé voto a los falangistas recal' 
cifrantes, medidas que pare­
cieron inaceptables a los ele­
mentos directivos, los cuales 
en cambio defendieron la opi­
nión, aprobada al fin, de que 
el Estado siga sosteniendo los 
gastos de culto y clero y con' 
suraron a “los dirigentes re­
publicanos por haber suprimi­
do en el Presupuesto de la Re­
pública el capítulo referente” 
a ese sostenimiento,

Esos halagos a la ultradere- 
cha no republicana revelan 

-bien a las claras el propósito 
de atraerla al “amplio Fren­
te Nacional Antifranquista” 
que desean crear bajo su di­
rección, “cuyos objetivos se­
rán el derrocamiento del fran­
quismo y la formación de un 
gobierno provisional revolu­
cionario” atreviéndose a de­
cir que el primer punto de la 
plataforma de dicho Frente 
Nacional será el “restableci­
miento de las libertades demo­
cráticas: ’ libertad de asociar­
se, de reunión, de prensa, y 
de palabra, de manifestación 
y de huelga”.

No sabemos si habrá toda­
vía cándidos que crean a los 
comunistas capaces de defen­
der las libertades enunciadas, 
como no sea para "utilizarlas

Frente a una Maniobra

NO CLAUDICAN LOS EXILADOS

NUEVA YORK. — La revista “Ibérica”, en un editorial 
dedicado a comentar la falsa amnistía de Franco, dice: ,

“Hace unos meses,, el general Tranco, desde Jos balcones 
del Ayuntamiento de Salamanca, calificó a las .minorías exis­
tentes fuera del país de “minorías indignas”. Los que integran 
esas minorías son los que se quiere .atraer hoy con‘promesas 
que no pueden cumplirse. . -

Los expatriados no se prestan al eiigaño ni claudican. Han 
respondido que no salieron de España por haber cometidó hln- 
gún delito sino por defender sus instituciones democráticas y 
su ideología. .

Esas son las razones que los mantienen en el destiento y ; 
en él seguirán —son sus propias manifestaciones— inicntras no 
sean respetados en España los derechos humanos"

como intrumentos contra la li­
bertad. Tampoco nos interesa 
saberlo, porque estamos segu­
ros de que ni los republica­
nos, ni los socialistas, ni los 
Genetistas figurarán entre 
ellos. Lo que sí nos importa 
mucho es destacar el hecho de. 
que el Partido Comunista de 
España ha desertado pública­
mente de las Instituciones re? 
publieanas, dentro de las cua­
les no estaba en realidad des­
de hace ya varios años. Que­
dan así perfectamente deslin-
dados los campos.

El Gobierno de la Repúbli­
ca Española en el exilio regis­
tra el acontecimiento con fe- 
tisfacción. Nuestra lucha án- 
tifranquista y r e p u blieana, 
continuará, como tenemos 
anunciado hace tiempo y rei­
terado recientemente, sin re­
lación alguna ni con los ko- 
minformistas ni con los mo- . 
nárquicos. Creemos servir así 
mejor y más efieasmente la' 
causa de nuestro pueblo”. .

¡No Queremos Rey! ■
MADRID. — Entre las nu- * 

morosas hojas, unas -mtimo- g 
nárquicas y otras antifranquis- * 
tas. que están circulando por , 
España, una de la Falange di- S 
cc: Z

“¡No queremos rey! Núes- e 
tira repulsa a la restauración £ 
monárquica tío nace de un re- a 
sentimiento personal, sino de ! 
las lecciones de la historia S 
de los Borbones en España - *

Queremos el gobierno de un ¡ 
caudillo que se ha elevado a 
desde el pueblo por sus méritos , 
probados; pero no aceptaremos « 
nunca él gobierno de un rey , 
que asciendo oí trono por he- a 
roncia familiar. A

Repudiamos toda aristocra- a 
cia que no sea adquirida por ’ 
el trabajo. ¿Bailes de corte en , 
Palacio? ¿Intrigas de los fa- " 
voritos reales? ¡No! ¡Nosotros! 
estamos pop la Patria, por la A 
Justicia y .el Pan!” ,
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Así Viaja Flanco en España q«MW

MONTEVIDEO (OPE). — El 
el diario “El Plata” ha publicado 
A. Flanginl sus impresiones per­
sonales sobre la visita que Franco 
hizo a Logroño. Dice así:

. "Fueron de gran actividad en 
Logroño los días que precedieron 
a la visita de Franco. Se repavi­
mentaron calles, especialmente una 
cuadra de Vara efe Rey, frente al 
local de la Diputación Provincial, 
en cuyo edificio iba a inorar el 
mandatario; se colocaron nuevas 
columnas de iluminación; se lim­
piaron y pintaron frentes de ca­
sas, etc., etc. Se construyeron, tam­
bién, salas de baños especiales, 
en el local de la Diputación; y 
en un viejo galpón, usado como 
gai'aje. de un hotel contiguo, se 
instaló una cocina especial para 
guisar los manjares, elaborados 
por el cocinero especial de Fran­
co, que le acompaña siempre y 
que consumiría el mandatario. Pa­
ra instalarla hubo que abrir una 
puerta especial a través de un 
muro divisorio entre el hotel y 
la Diputación, puerta, cocina y 
baños que fueron deshechos una 
vez retirado Franco.

El punto más alto y atentato­
rio fué la requisa de hoteles. Sin 
exención fueron ocupados todos 
por el Gobierno civil, que montó 
una oficina especial para ello. El 
pretexto fué que eran necesarias 
sus habitaciones para alojar al 
séquito y guardias que acompa­
ñarían ai gobernante. Los clien­
tes fueron desalojados sin consi­
deración y sin ofrecerles nuevas 
ubicaciones. •

En el hotel en que estaba con 
mi familia, vivía en forma perma­
nente un matrimonio de personas 
de edad cuyos muebles eran pro­
piedad particular y tenía insta-

NECROLOGICAS

Una visita a Logroño fué causa de 
molestias y perturbaciones para todos

lado teléfono privado en su pie­
za. Fueron desalojados sin mira­
mientos, con el pretexto de que; 
esa habitación era necesaria para, 
un militar que acompañaba a 
Franco y que al final no llegó y 
la pieza permaneció vadla. ’

Cuando me tocó el turno, no 
me opuse, en principio, al trasla­
do, pero reclamé las mismas co­
modidades que allí disfrutaba; en 
manera especial, baño privado., 
Ese fué el obstáculo.

El gerente del' hotel, cumplido: 
caballero, gestionó de todas ma­
neras el modo de dar satisfac­
ción a mi pedido, que consideraba, 
justísimo; pero se estrelló siempre 
contra la oposición del encargado 
de la oficina creada para la dis-: 
tribución de alojamientos. Al fin, 
resolví ir personalmente a expli-! 
car al citado funcionario mi po-: 
sición y lo que presumía mis de­
rechos respetables.

Este empleado, de nombre Ma­
riano Torrija, secretario particu-’ 
lar del gobernador civil, y de gran 
incultura y prepotencia, me re­
cibió en su despacho. Sin respon­
der siquiera al natural saludo de 
cortesía, me dijo: i

—¿Viene por sus habitaciones 
del hotel? ;

—Es verdad, porque como estoy 
en ellas hace más de un mes y 
me creo asistido de...

No me dejó terminar y con én­
fasis petulante me preguntó:

—Quisiera saber qué hacen en

Don Miguel Salvador y Carreras
r YLL»Ü< enero, falleció en Madrid do Miguel Salv-dor

y Carreras, hermano del ex ministro de la Reptil 1 ca don Amós.
El tinado era una personalidad relevante del inundo artístico y 

social de Madrid, donde siempre gozó de gran simpatía y popularidad. 
Persona muy culta, dotada de gran capacidad para la música, llegó 
a ser un notable pianista, a la par que un experto y reputado crítico.

Fué fundador de la Universidad — 
Popular, ateneísta de relieve y aca­
démico de Bellas Artes.

Durante el período republicano, 
ocupó importantes puestos diploma, 
ticos, desde los que prestó valio­
sos servicios al país.

Emigrado a Fruncía al fin de 
la guerra de invasión y traición, 
residía en Pyla..sur.Mer cuando se 
produjo el derrumbamiento de 
1940. Ocupada Francia por los na­
zis. la policía franquista se apo. 
deró de personalidades destacadas 
de la emigración republicana. En­
tre los detenidos figuraba don Mi. 
guel Salvador, quien fué traslada, 
do a Madrid, encerrado en los só_ 
taños de Gobernación y sometido

a proceso, en el que no se le pu­
dieron formular otros cargos que 
los de haber prestado servicios di. 
plomáiioos a la República.

Fué condenado a muerte, en 
unión de Zugazagoitia, Cruz Salí, 
do. Teodomiro Menéndez y Rivas. 
Cherif. Indultado en unión de es. 
tos dos últimos, tras haber esta, 
do en capilla y sufrido el simula, 
ero de su ejecución, hubo de pa­
decer un trato inicuo, en la cár­
cel y el confinamiento, además de 
todo género de vejaciones.

Reciban sus deudos, en especial 
sus hermanos don Amós y don 
Fernando, la expresión de r.uestro

' el Uruguay en un caso así. , 
—En tí Uruguay —respondí ya

; en alta voz y enérgicamente— Se 
. respetan estrictamente los «dere-i 

ches de las personas y, además, 
sepa que cuando nuestros gober-' 

’ nantes viajan no necesitan to-' 
dearse de precauciones como aquí...

Eludió comentarios y me pre­
guntó:

—Entonces, el baño privado es 
imprescindible para usted.

—Naturalmente... j
—Pues su caso no tiene solu- ; 

ción y me desaloja las piezas 
dentro de media 'hora.

A ello respondüe en voz alta y 
con violencia:

—No desalojo las habitaciones y 
Sáquerne de ellas como se atreva.;

Y me retiré, dejándole mientras 
gruñía no se qué amenazas.

CuandíT’pasé por- la sala de es­
pera, unos señores que esperaban 
audiencia me dijeron azorados: .

—¡Señor, se expone usted a ir 
a la cárcel ! ¡

—Gracias; pero no me interesa 
lo que hagan estos malos españo­
les que conspiran contra la cul-. 
tura de su propia nación. ,

Y me fui ai hotel a esperar: 
. acontecimientos.

No habían pasado diez minutos 
o un cuarto de hora, cuando el ge­
rente se me presentó para decir­
me que del Gobierno civil. le ha- i 
bian telefoneado para que me co- i 
mullicara si yo aceptaba tí tras­
lado a otro hotel de la misma 
categoría y con las mismas como-’ 
didades; que ese pedido lo hacían 
por la necesidad de mis hafoita- 

' cienes, desde cujas ventanas se 
j .ominaban las del local que ocu-. 
। paría el gobernante. Respondí que' 

siempre que gozara de las mis­
: mqs comodidades; que no abo­

nara nueva póliza de turismo; que 
tí traslado se hiciera totalmente 
por cuenta de ellos y que el hos­
pedaje de esos días corriera a 
cargo del hotel en que estaba, al 
que yo abonaría oportunamente 
el importe, aceptaba para evitar

un entredicho mayor, en el que 
quizás hubiera solicitado la in­
tervención de nuestra represen­
tación 'diplomática en defensa de i 
mis. derechos. Respondieran que 
no había inconvenientes en mi 
propuesta y el traslado se hizo;' 
pero el episodio «demostró la in­
capacidad, la incultura y prepo­
tencias, vana en este caso, del fun­
cionario que nombré.

bimiento de Franco en aquella i i 
ciudad, también merecen un bre-'; 
ve relato. Días «antes de la llega-'' 
da, ¡funcionarios de ana policía «es- 
•pedal recorrieron casa por’ ca«sá1 i 
y Wiso por piso «de las calles por i 
las que había «de pasar el gober­
nante para enterarse de quién «era; 
el dueño, su profesión, «etc., y «ex-; 
presar la prohibición expresa y; 
terminante de arrojar flores y ' 
manifestar que el dueño de la casa i 
era responsable de «cualquier he-«1 
cho que «ocurriera provocado «des- ■ 
de la finca. i

El dia anterior al arribo, llega­
ron centenares de convoyes ferro­
viarios, autobuses y otros vehícu-: 
los, atestados de “partidarios”, i 
Desde altavoces instalados en la 
estación del ferrocarril, se les da-, 
ban instrucciones precisas de si­
tio y hora de ubicación y orden/ 
de retomo a los medios «de trans- • 
porte, para volverlos a sus lares.;

. El cortejo vino precedido de' । 
una formación «de cuando menos, . 
cincuenta motos, tripuladas por, 
hombres «de casco de acero, pin- >, 
todos de blanco, y armadas de; 
gl andes pistolas ametralladoras; । ’ 
y luego unos autos descubiertos,, 
«con militares «de «boinas ¡rojas, tam­
bién muy bien pertrechados, otros; 
autos con militares y Mego el def 
Franco, con tos cristales levan-1 
todos, pese al calor «del momento, i 
y «detrás, más autos con militares 
y dos camionetas; «una con agua: 
y alimentos, y otra con muñí-' 
clones. ...

Pero lo más elocuente fué la' 
partida; sus “partidarios” habían« 
sido conducidos a sus pueblos;' 
quedaban el séquito y tí público' 
logroñés. Así como a la llegada 
se declararon feriados tres días,1 
tí día en que partió, que lo hizo' 
a las 14 horas y minutos, se clau-; 
suraron todos los comercios; ln-' 
cluso bares y cafés, tos bancos y

RERW14 — -El periádioo",Saint" 
Galler ITuffblatt" w *qjSei»(a .^ 
situación del clero en Ja “patria;

mentaría -siguiente; ^fD
“La lealtad absoluta hácia^ñ

desde el más simple «pope”.' 
hasta el pairsaúca de Sfoscctt Ío 
todos los eclesiásticos soviéticos^ 
asediante ese preció, Stalin no 
sólo estableció ¡a• paz con la 
Iglesia, sino que la reconocí 
asimismo como w de las ís«tó‘ 
tales más firmes As su s»síe«#a ¡
de dominación. .

£«s condioiones Es «oída ^< 
clero fiel al sovlesismo — suóii’ 
•stores frecuentemente a las ^E 
los altos funcionarios, profeso* 
red de universidad HE obreras? 
stajanoeistas — son, «como'isa-i! 
situación, -excelentes. El pairiaís 
ca de Moscú, por ejemplo, tiene': 
«sismados mensualmente 8V.IM' 
rublos.; un metropolitano recib$í 
cerca de 30.000; Tin arzobispos; 
20.000: un obispo, I2<000. El sael, 
do de los demás dignatarios- 
eclesiásticos se calcula, por tés*
mino medio, en unos lú.-ooo >DD 
bloc, mientras hay trabajaSorfcs® 
que ganan menos de l$00 raíL 
bles, L

Los sueldos .de los ministros« 
del culto son pagados por «¡T 
"Estado, y los gastos de entreoís 
tenimiento de los templos los sw¿|< 
fragan los fieles. Además, la j 
Iglesia está exenta de imzmsstWk 
y ni siquiera tiene la oRRs«siMM 
de presentar sus cuentas”; JK

Total; que, en la Rusta e^K 
munista, los curas esM». MsMW 
todavía que en la .Esi>aílú MU 
Franco. ' i

«ofictaas, a las 13, para" persóMj 
al público «que concurriera A.<«^ i 
pedirlo.

Frente al local de la Diputación, - 
desde donde partiría, se habrían 
reunido, entre público y policía^ 
unas doscientas cincuenta b ^HA 
©lentas personas y luego, « HE 
el trayecto, M «a atea, OjqMM8 
por curiosidad; el mayor silencia 
la más 'grande soledad, la «M 
fría indiferencia popular, ÍhS ;^ 
que lo acompafíS, <6<m M «que ^| 
pueblo logroñés Mü «M Vá^HH 
tifa de civismo y tina clara e M 
controvertible demostración de M 
ahogado sentir”. H

La Falange y el Clero se Disputan ios Sindicatos

EL REY, NO...
(Viene de la Pág. 1)

que él era tan falangista como el 
que más, trató de que la Univer­
sidad fuera desalojada.

Mientras tanto, eran repartidas 
en las calles otras octavillas en 
las que se leía:

“La ju’,entud española tiene de. 
Techo a ser oída en el problema 
fundamental sobre el futuro polí­
tico de España. No transigimos con 
los viejos métodos políticos y sólo 
toleraremos la claridad y la since. 
ridad, el diálogo abierto que haga 
posible en España una auténtica 
unidad espiritual entre todos sus 
ciudadanos”.

Tal es la situac.ón actual en Es. 
paña, mucho más crítica y ame. 
nazadora le lo que reflejan las 
informaciones habituales de las 
agencias. •

sincero dolor por tan sensible 
gracia. .

DOÑA ROSINA OTEKC 
DE VILLAVERDE

MADRID. (OPE). Se acentúa la rivalidad entre la Fa­
lange y la Iglesia por el predominio en el manejo de los sin­
dicatos obreros. Con referencia a ella, el corresponsal en Es­
paña del “New York Times”, Mr. Cianfarra, ha enviado ® 
dicho importante diario la crónica siguiente;

En la localidad de Miramar, don. 
de pasaba la temporada de vera, 
no, falleció el 12 del qptual la se­
ñora Rosina Otero, esposa de 
nuestr0 distinguido amigo y corre­
ligionario don Elpidio Viljaverde, •

Dama de relevantes dotes y viT. 
ludes,, estimadísima de cuantos tu. 
vieron la suerte de tratarla en ví. 
da, la finada deja un recuerdo im­
borrable en el espíritu de sus nu. 
me rosas relaciones y amistades.

Por haberse realizado el sepelio 
en Miramar, no pudieron asocia­
re ai último tributo de afecto los 
incontables paisanos, amigos y co­
rreligionarios de la familia Villa- 
verde.

A don Elpidio, nuestro querido 
amigo, hacemos presente todo el 
dolor que nos ha causado la des­
gracia que le aflige. '•

"Falange anunció hoy que lu­
chará contra cualquier intento de 
arrancarle el monopolio que hoy 
disfruta en los Sindicatos, La de­
claración, hecha por Fernández 
Cuesta, secretario del partido, va 
dirigida claramente a personalida­
des destacadas de la Iglesia que 
últimamente expresaron su 'des­
contento respecto al ambiente irre­
ligioso que se ofeserva entre los 
trabajadores.

‘‘Primero se suscitó el tema por 
una carta pastoral en la que mon­
señor Pildain, Obispo de Canarias, 
criticó el control del régimen so­
bre los trabajadores, lo cual, de­
cía, está en contradicción con la 
doctrina social de la Iglesia ca-

Consultorios Dentóles |
RAYOS X í

tólica. Le siguió «1 mes pásado el 
car denal primado, cardenal Pía y( 
Deniel, con una declaración en la, 
que afirmaba que la Iglesia debe 
tener presentes a ‘‘las masas obre-i 
ras que no se hallan a nuestro 
lado”, y deploraba el hecho de que 
la mayoría de los obreros se man-: 
tengan alejados de toda actividad \ 
católica én las organizaciones se­
glares que controla el Episcopado..

"El señor Fernández Cuesta ma­
nifestó ante los dirigentes de los 
Sindicatos que, tanto los patronos 
como los obreros, se hallan iden­
tificados con los Sindicatos, pues 
éstos son su propio sistema y los 
defenderán hasta con sus vidas si 
alguno tratara de suprimirlos o 
de modificarlos. -

“Los círculos «católicos dicen -que

creciente anticlericalismo' ’ HÜH 
creen percibir entre los obren® 
Según dichos circuios, la IyHH 
quía católica preferiría que hu­
biera -‘‘sindicatos católicos”.

"La Falange controla las -vl^D 
«Azadones únicas de patrón» A 
Prestís denominadas "MMMM 
nacionales”. El Estado decide to­
das las cuestiones concernientes ti i 
la masa obrera española, que 80; 
supone asciende a seis millones 
así como al total no especificado 
de patronos. Los obreros no VváStz 
derecho a la huelga. Patronos D 
obreros eligen a los delegados en­
cargados de dirigir las .diferentes 
actividades sindicales. El jefe u«H 
cional de los Sindicatos es nom­
brado por Franco en su calida^,; 
de Jefe del Estadq y de Caudillo? 
nacional del partido de Falanges

«El obispo Pildain afirma qne ^ 
sistema sindicalista existente ett; 

■ España no es católico, ni en fiM 
doctrina ni en su organización,' 
que parece tener una tendencia: 
marxista y. quedsincapáz He cois 
dücir a una auténtica ptíz social; 
y a ’ia concordia de ofectiya co*
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El' Comunismo

M cese da Georg» Malenkov en el más, alto puesta Sel gobierno de - 
jg Unión de Socialistas Soviéticas y su reemplazo por

|ea^en «WevWsLLE-LS^ dado el enorme peso político que mundial-

$3 el estreche de Fósmasa, adquiría grado muy peligroso, era natu- 
^ qne se estremeciera más el tembloroso mundo, cuya mirada ató- 
ái gira estos años desde la Casa Blanca al Kremlin y desde el 
prendí» a la Casa Biseca atisbando gestos de quienes, asidos a tem- 
¡,-g de hidrógeno, ttenoi en sus manos el porvenir de la humanidad'.

Sin c-.nfeargo, dentro del peculiar sistema político de los Soviets, 
Saaso la hustitoción dicha sea la más normal de cuantas han sucedido
^ agramilas altas eumSres gubernativas a partir del día que el bol-

BE LA GBAimiD A
LA INJURIA

Importa poco que la renuncia de 
Matentov fuese voluntaria o for- 
gosa y que sil declaración de inca-

o al dictado. Probablemente; le 
jinpu-ieron la renuncia y le redac­
taron la confesión de inconapeten- 
eia. que caso de ser espontánea 
constituiría una maravillosa prue­
ba de humildad.

En los partidos comunistas, tan­
to en el ruso, padre de todos ellos, 
Como en SL8 devotos hijos despa­
rramados por varias nacíoneg, exis­
te lo que se da en llamar “auto­
crítica"; es decir, el examen de la 
propia conducta individual de cada 
afiliado, examen al qué sigue la pú­
blica confesión de las respectivas 
faltas.

Echase de ver cómo semejante 
sistema ^e ha calcado en el de an­
tiguas organizaciones que también 
imponen el reconocimiento de los 
pecados y la aceptación de peni­
tencias por ellos. En el comunis­
mo, la penitencia conduce a que 
el reo mismo dé publicidad a sus 
pecados y prometa urbi et orbf en­
mendarse, actuando con mayor fi­
delidad al ideal. Esos dos requisi­
tos reune la nota entregada por 
Málenkov al Soviet Supremo de 
la U. R. S.'S. durante las sesio­
nes de febrero último. Mas en 
realidad, no suele haber autocrfti- 
W. La crítica es ejercida por je­
rarcas señaladores de pecados, y 
el reo limítase a confesar en pú­
blico los yerros que se le atribu­
yan, aunque no. erea en ellos, y a 
firmar la supuesta confesión. Ese, 
probablemente, es el caso de Ma- 
lenkov.

Los comunistas que quieren se­
guir : iéndolo o que no pueden de­
jar de erlo. veíase asimismo obli­
gados a suscribir manifestaciones 
con jas cuales no están conformes. 
Conozco en el comunismo espa­
ñol, cortado por el patrón ruso,

dar,, me toca de cerca. A Leandro 
Cairro-, diputado comunista por Bil­
bao, le sorprendió la sublevación 
militar en Orense, provincia do­
minada desde el primer momento 
por los insurrectos. Sufriendo fati­
gas y corriendo peligros, atravesó 
la frontera portuguesa. Portugal 
distaba de ser refugio seguro por 
entregar el Gobierno de Lisboa a 
Franco cuantos españoles fugitivos 
eran descubiertos en tierras- lusi­
tanas. Si se descubría a Leandro 
Carro, nadie podría impedir su íu-

: Desde uno de sus escondites» el 
diputado comunista se dirigió a 
mí en demanda de auxilio para

, salvarse. Me trasladé de México a 
La Habana, donde expuse al gene­
ral Fulgencio Batista, entonces 
Presidente constitucional de Cuba, 
mi extraordinario interés por Ca­
rro-, pues no- quería que éste supu­
siese que, a causa de enconos po

1 sitíeos, acogía yo con indiferencia 
su angustioso- ruego. Batista se 
prestó sin vacilaciones a servirme. 
No- es la de Carro la única salva- 
eión por la cual debo gratitud a 
Fulgencio Batista, pues también 
salvó a otro perseguido, y no fron­
teras afuera, sino en el propio Ma­
drid. Los salvados no me guarda­
rán a mí reconocimiento alguno, 
pero yo se Jo guardo a Batista.

Leandro Carro embarcó en Lis­
boa co-n pasaporte cubano y nom­
bre supuésto. Al llegar a Nueva 
York, la policía, que le había iden­
tificado, tejos de permitirle conti­
nuar a México, lo encerró- con pro­
pósito de enviarlo inmediatamente 
a España. Apelé de nuevo a Batis­
ta, quien, mediante fuerte presión 
diplomática y haciéndose responsaf 
ble de la falsedad cometida, ob­
tuvo que si preso fuese conducido 

, a Cuba y no a España.

dos casos demostrativos. ■
Vno de ellos es el de Santia­

go Carrillo. Resultaría imposible 
descubrir un documento más re- 
pulsivó que el suscrito por dicho 
jóven comunista contra su padre, 
el veterano socialista Wenceslao 
Carrillo. Sin tener que formular 
ninguna acusación concreta al au­
tor de sus días, envejecido en la 
lucha sindical y política, Santia­
go Carrillo presentóse como autor 
de sucio amasijo de groseros in­
sultos contra su padre, sin más 
justificación —llamémosle de al­
gún modo— que las diferencias 
ideológicas»

Parece inconcebible que ei fir­
mante suscribiese aquéllo y debe­
mos suponer que lo escribieron 
otros, sin que esta circunstancia 
atenúe la repugnancia ante tan 
miserable conducta del autor apa­
rente; pero el suceso revela, la obe- 
-ntuoo i» anb rsA^peo 3p ctauaip 
nismo impone a sus adeptos, obe­
diencia repudiable cuándo mue- 
to a la indignidad.

El otro caso, también alecciona-

y sus Hombres
Por INDALECIO PRIETO

FRACASO DEL ’
LIBERALISMO | 
i el liberalismo fracasó ’ 

* prácticamente en un siste- ® 
} ma económico basado en ¿I !

chevismo asentó su reales en el poder. Trátase d^un cambio de po-1! monopolísmo y en la divi- ’ 
lítica que lógicamente, debe originar siempre el cambio del que la a í" ’ " ' “
dirige. Y aun- cuando es relevo obedezca de modo fundamental al cho­
que de internas tendencias contrapuestas respecto a los riesgos de gue­
rra, resulta notorio que no se hizo a causa de haberse movilizado 
buques y aviones, norteamericanos para efectuar y proteger la eva­
cuación de unas islas encanas a Formosa, parapeto militar no de 
Chínng-Kai-Sk«k sino de Eisenhower.

®n periodista francés que estuvo recientemente en Formosa. ha 
advertido con sagacidad que aBí preponderan Buda en primer lugar, 
el embajador yanqui cu segundo y ¿hiang-Kat-Sheh en tercero, aná- 
lugamente a lo que se registra en España, donde et primer término 
lo ocupa et Nuncio, el segundo el embajador de ios Estados Unidos y 
et tercero Franco Pero volvamos a Málenkov. . ,

de sus adeptos.,, cual la destTuyen 
ciertas comunidades religiosas en 
suyo seno rige ¡a obediencia cada­
vérica. ,

De Cuba vino Carro a México. Su 
primera visita fué para mí. Abra­
zándome y llorando me dió lasgra. 
cías. Desde su ingreso en el Parti­
do Comunista, sólo me había visi­
tado otra vez. Fúé en Bilbao du­
rante el verano de 1921. Ramón 
Casanellag, uno de los autores del* 
asesinato de don Eduardo Dato, je­
Te del Gobierno, había conseguido 
llegar a la capital vizcaína y esta­
ba oculto en el domicilio de Ca­
rro. Este- iba entonces a pedirme i 
consejo. En Bilbao le vi preocupa­
dísimo y en Méxiqo profundamente 
conmovido...

Al poco tiempo de negar a Mé­
xico publicaba, en. unión de otros 
significados comunistas españoles, 
un documento injuriándome. Ha­
biendo comprobado cuán sincera 
fué su emoción al hablar conmigo, 
me resisto a admitir que volunta- 
ríamente me cubriese luego- de-In­
sultos. Sin duda, el Partido. Comu­
nista le obligó a ofenderme. No 
le puede exculpar que las cosag 
hayan pasado así, como no lé Ex­
culpan a Santiago» Carrillo coaccio­
nes idénticas, pero uno y otro ca­
so revelan hasta qué punto el co­
munismo destruye la personalidad

Ej Soviet Supremo -de la- Ü.R.S. 
S„ donde con tanta espectacularí» 
dad como rapidez desapareció Ma- 
lenkov dél puesto’ descollante y pa- 
s6 a ocuparlo Bulganin, es “el S» 
gano superior del poder del Esta­
do”, componiéndolo dos Cámaras: 
el Soviet de la Unión y el Soviet 
de las Nacionalidades. Le corres­
ponde, en forma exclusiva, las fa­
cultades legislativas; elige su pre­
sidium, él cual dete rendirle cuen­
tas dé su actuación; nombra, 
cuando- lo juzga necesario» comisio­
nes de investigación y revisión pa­
ra toda clase de asuntos; forma el 
Gobierno y el Consejo de Comisa­
rios del Puebjo y, siendo sus miem­
bros directamente elegidos por ios 
ciudadanos, su soberanía procede 
de Ias más puras fuentes popula­
res. -

Pero, en verdad, ni ejerce seme­
jante soberanía ni nace de un au­
téntico sufragio universal. A los 
ciudadanos se les dá hecha la 
elección mediante candidaturas 
únicas y al Soviet Supremo se te 
ahorran quebraderos de cabeza fa­
cilitándote ieyes prefabricadas y 
proporcionándole nombres para tos 
alíos cargos. .

En los dos primeros aspectos, 
las actuales Cortes españoles na­
da deben envidiar al Soviet Supre­
mo. Son absolutamente iguales el 
origen y la mecánica de ambos 
Cuerpos. Ni hay lucha electoral 
en las ciudades, ni se discute en el 
Parlamento. El cometido de los 
sovietistas de Madrid y el de los 
procuradores de Moscú se limita y 
a aplaudir. En el Soviet Supremo 
de Madrid hay unanimidad, tanto 
para alquilar territorio nacional a 
Norteamérica como para cambiar, 
el orden de log apellidos al nieto 
de Franco, y en las Cortes de Mos­
cú tampoco existen discrepancias 
sobre nada.

En un- sólo aspecto se diferen­
cian esas asambleas monolíticas: la 
madrileña no nombra a nadie pa- 

I ra hada, porque todos los nombra- 
I mientos, ahorrando- trámites, co- 
| rren a cargo de Frasco, mientras 

que la moscovita los hace, sin pro­
nunciar palábra, entre grandes sal­
vas de aplausos.

Así se aceptó la renuncia de Ma- 
lenkov y se cubrió su vacante con 
Bulganin, acuerdos ambos adop­
tados a manos levantadas. El pe­
riodista Kingsbury Smíth anotó 
que entre’mil trescientos legislado»- 
res, soló una mujer dejó- de alzar 

;.d brazo. Se te habraín acalam­
brado los músculos.

BARCELONA. (OPE)- —§Han 
sido procesados un farmacéutico, 
do Barcelona y un oculista de" 
Madrid que por su incuria han 
dejad® tuertas a giste personas.

j sión en clases, no fue por-» é 
'4°« se latía, equivocada en a 
s la exactitud de su punto de l

Pero países tan asimilados en 
su régimen parlamentario, sí se 
les contempla desde Wáshingtoñ 
se ven de distinto color. La Espa­
ña azul es digna de respeto y de 
ayuda. La Rusia rosa, en cambio, 
es acreedora a máxima ¡aversión. 
Lo que en un país representa ama­
ble paternaliamo, en el otro signi- 
sica o ¡losa tiranía. Puesto cual­
quier espectador imparciaf a ana­
lizar tratos tan opuestos, quizá 
descubra que el taimado colonialis­
mo yanqui aspira a convertir Es­
paña en otra Formosa, ocupando 
militarmente la península ibérica 
con mayor motivo que la ínsula 
china, por estar la primera más 
cerca de sus costas orientales que 
la segunda de su litoral occiden­
tal. Acaso en futuros cambios de 
lugartenientes que decrete Eisen- 
hower, se mandé a Formosa a 
Francisco Franco y vaya a Espa­
ña Chiang Kai-shek. Desde luego, 
los españoles no saldrían per­
diendo.

EL PARTIDO COMUNISTA, 
AUTORIDAD UNICA

Cerrando el paso a las digresio­
nes, retornemos al cambio de man­
dos operado en Moscú. Desde hace 
cierto tiempo, aparecían allí en 
pugna dos políticas, manifestadas 
sin tapujos en dos periódicos auto­
rizadísimos: “Pravda”, órgano del 
Partido Comunista, e “Isvestia”, 
órgano dél Gobierno, pugna cuyo 
punto culminante lo marcó Dimi­
tid Chepílov, redactor - jefe- de 
"PTavda”, con un Articulo procla­
mando' que la industria pesada de­
be tener prioridad sobre Jas de­
más. Chepílov considera aba anti­
científico el criterio de los que 
preconizaban el desenvolvimiento 
preferente de Ja industria ligera, 
porque esto conduciría al desarme 
del pueblo soviético.

Según el articulista, la presente 
situación internacional obliga a 
los ciudadanos soviéticos a gran 
vigilancia. “Mientras las fuerzas 
de la reacción —añadía— conti­
núen armándose y alimentando 
planes para una nueva guerta 
mundial, el refuerzo dél poderío y 
del potencial de defensa de ta 
U. R. S .’S. constituyen un deber 
sagrado”. - .

El redactor-jefe de “Fravda”, 
miembro del comité central, del" 
Partido comunista y hablando in­
dudablemente a nombre de éste, 
secundaba al profesor de econo­
mía A. Kourski, quien sostuvo que 
el desenvolvimiento de’ la indus­
tria pesada es indispensable para 
aumentar la capacidad defensiva 
de Rusia., "

Málenkov en su discurso del 8 
de agosto de 1953 había, por el 
contrario, preconizado la necesi­
dad de desarrollar la producción 
de bienes de consumo. ¿Habló en­
tonces Málenkov por propia cuen­
ta? Sería demasiado ingenuo su-

' partida, sino porque es im-L 
‘ posible un desenvolvimien- ’ 
’to natural y espontáneo dé ® 
o la personalidad humana en a 
i un sistema que tiene su raíz s 
J en la esplotacica desver- , 
' gonzada de la gran masa | 
’ de miembros de la sociedad. * 
i No se puede ser líbre po ‘ 
, lítica ni personalmente en * 
J tanto se está económicamen- J 
5 te a merced de otro y no J 
' puede substraerse uño a esa ’ 
8 condición. ’ . »;

Rudolf ROCKEB. °

biado de- opinión y su secretario,.: 
o sea, su jefe Kruchtchev, se en- . 
cargó de evidenciarlo en” diversas; 
ocasiones. El rearme de Alemania 
occidental y la intervención yan­
qui en asuntos internos de China 
parecen fundamentar la -rectifi­
cación, apoyada además en tex­
tos de Lenin, aunque tales textos 
no puedan ser eternos, como nin­
guno lo es. , '

- En suma, manteniendo insatis­
fechas •'tas'necesidades primarias 
del pueblo ruso y, si fuese nece­
sario, agravando esa insatisfacción, 
se fabricará más material de gue­
rra. si bien querrá justificarse la, 
prioridad a la industria pesada di­
ciendo que son necesarias más má­
quinas para cultivar más intensa 
y extensamente la tierra.

; Se ' va a. recargar el barril üs 
. pólvora ruso, del mismo módojque 

los adversarios recargan también 
el suyo, y cualquier chispa encen­
dida, aunque nadie pretenda haX 
ce ría brotar, puede ser causa , .de 
que estallen los dos toneles. Cla­
ro que la metáfora del barril de 
pólvora resulta ahora grotesca pos 
insignificante. ¡Si únicamente se. 
tratara de pólvora!

Cuando se cambia de política, 
deben ser cambiados los rectores 
de ella. Pierden autoridad toman­
do rumbos antitéticos y encima 
suelen encariñarse con’ su anti­
gua opinión. Por' eso se ha ’ pres­
cindido de Málenkov.

Quien mandaba y manda en Ru­
sia es el partido comunista, por 
encima del Gobierno y del Soviet 
Supremo. El partido,'o su comité, 
o simplemente su secretario, ha 
decidido la rectificación, sin que/ 
los ciudadanos hayan examinádp 
los motivos de ella, ni los parla­
mentarios hayan .dicho media pa­
labra acerca del magno problema, 
ni siquiera sugiriesen el nombre 
del nuevo gran rector. .

En tan prodigioso y unánime 
sometimiento, se destaca como un 
símbolo esa’mujer que a la hora 
de votar a manos levantadas no 
alzó el brazo, por habérsele aca­
lambrado los músculos. ¿Ño está 
la. conciencia universal poco me­
nos que acalambrada? En la tre­
menda tensión actual, lo más in­
significante y lo más imprevisto 
puede originar la hecatombe. Míen- 
tras, en Oriente y en Occidente, 
los hombres habrán de apretarse 
el cinturón porque se gastará en 
cañones atómicos, proyectiles te­
leguiados. portaaviones colosales jT 
bombas' de hidrógeno lo que de-, 
bñigastarse en aliméntos, educa­
ción, sanidad, cultura; en cuanto 
contribuye al bienestar humano.

ponerlo. Quien hablaba por labiosW "........ " . . .. """i ^
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del sucesor de Stalín era el par­
tido comunista, que entonces pen-TIPOGRAFIA “LLORDEN” ¡aba así. Pero el partido ha cam-
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____________ —ATALATA DE LA EUROPA LIBERAL

Si1 Rusia Quis ¡era la Ras*
............. ......................         Por Fernando VALERA..........

Para nadie ha pasado inadvertida la inquietud que en el 
mundo soviético ha suscitado la nueva alianza defensiva de 

. Europa. Uno de los servicios que el binomio Eden-Mendes- 
France ha rendido a la política internaciona1, con los acuer­
dos de París, es haberla sacado del ámbito de nebulosidades 
e indecisiones en que la tenían varada, de consuno, la per­
fidia rusa, la incoherencia europea y la impericia americana.

Via, se interpreta como elemento
positivo para 
cidente.

La alianza 
Tandeada por 
rusa, alcanzó

la defensa del oc­

euroamerlcana, za- 
la hábil diplomacia 
su crisis crucial en

Estas atalayas destacaron des­
de el comienzo un hecho cuya 
enunciac ón parecía aventurada 
hace un año. pero que hoy se ha 
incorporado al lenguaje habitual 
del occidente. Es a saber, que no 
hay nueva-política rusa a raíz del 

'fallecimiento de Stalin, sino la 
simple ejecución de la política- que 
él había trazado en su último 
mensaje al Congreso del Partido 
Comunista y que puede conside­
rarse como su testamento políti­
co. Stalin refuta en ese documento 
la tesis de la guerra inevitable 
entre los dos mundos y afirma 
que, por el .contrario, la discordia 
se producirá en el seno del mun­
do occidental, destinado a desinte­
grase con la contradicción inter­
na del sistema capitalista. El pa­
pel de la U.R.S.S. se limitará.

;, a estimular el proceso de
desintegración y 
beneficios.

a cosechar los

Los Congresos dt la Paz han 
■ sido el arma preferida de esta 

nueva táctica. El occidente, sobre 
todo Europa, lleva tan tiernas las 
cicatrices que el solo estremeci­
miento de horror ante el espectro 
de nueva guerra, hace sangrar 
las heridas. Las prolongadas dis­
ciplinas de guerra, por otra parte, 
han creado costumbres e intereses 
autoritarios en contradicción con 
la esencia misma de la civiliza-' 
ción occidental; de modo que, 
manteniendo a las puertas de la 
cortina de hierro las trescientas

Véase de qué manéra el mac- 
cartismo de Estados Unidos, los 
despotismos de hispanoamérica, el 
franquismo (!s España, el feuda­
lismo de la Liga Arabe en el Is­
lam y tantas otras cosas actúan 
unas veces a sabiendas y otras 
ignorándolo, como peones de la 
estrategia comunista, en la tarea 
desintegra-lora del mundo euro­
americano. Hace más de un año, 
anticipábamos nuestro convenci­
miento, a la sazón aventurado, de 
que el maccartismo era incompa­
tible con el pensamiento político 
del presidente Eisenhower. Pre­
veíamos también que, tarde o tem­
prano, la sana opinión americana 
se percataría de que, en la común 
empresa de acabar con la libertad, 
fascistas y comunistas no son ene­
migos, sino solamente competido­
res o concurrentes que se disputan 
las presas de un mismo torneo. 
Todo esto comienza ya a verse cla­
ro. La condena del Gran Inquisi­
dor Mac Carthy por el Senado 
americano es el comienzo de una 
era de saludables rectificaciones. 
¡Lástima que no haya hoy un sa­
tírico como Quevedo, capaz de es­
cribir la crónica del Inquisidor In­
quirido. a semejanza de aquella 
otra del ‘ alguacil alguacilado”.

y siguen siendo conse-
cuencias obligadas de tales pre­
misas, que la paz y la libertad 
se defienden juntas, y que sólo 
siendo a la vez fuerte y libre, el 
mundo occidental podrá salvarse

divisiones soviéticas, se refuerzan
esos brotes autoritarios, se siem­
bra la discordia entre pacifistas 
y guerreros, se socavan los ci-• 
mieijtos del mundo euramericano, 
se acentúa la div.sión interna de 
cada país, se dispersa la comuni­
dad internacional y se dan alas 
y razones a militaristas e impe­
rialistas.

de amenaza moscovita, más
bien que comunista. Porque lo 
que de veras amenaza a Europa 
no es el comunismo como tal, si­
no el imperialismo euroasiático 
que lo utiliza a manera de arma 
psicológica en el dispositivo es­
tratégico de la guerra total. Prue­
ba de ello' que §1 mismo comunis­
mo, cuando acaece en Yugocsla-

Juegos Malabares con la Ley

El Falangista Tovar en Norteamérica

En los Estados Unidos rige una ley que prohibe la entrada 
a los totalitarios de toda laya. Se promulgó principalmente 
contra los comunistas; pero como las falangistas son igual­
mente totalitarios, resultó que la medida les afectaba también.

De ahí los problemas que crea la entrada de ciertos per- 
sonajillos franquistas cuando van a Norteamérica. No hace 
mucho estuvo Antonio Tovar, el titulado rector de la Univer­
sidad de Salamanca. Lo que le ocurrió en la tierra de Eisen- 
hower lo ha relatado el propio Tovar a su regreso en España, 
no sin poner alguna dosis de irónico desprecio, con mezcla de 
mal disimulado cinismo.

"Al llenar uno de los numerosos formularios que exigen a 
la entrada —ha dicho—, yo declaré, como era natural, que soy 

• falangista. No pasó nada. Pero luego pude advertir que, en 
la documentación con que circulaba por el país, aquella, decla­
ración ■ mía había sido cambiada por otra'que decía: “Uno de 
los jefes del grupo liberal católico que dirige el obispo Herrera”. 
En ello aprecié, no sólo un género muy pintoresco de buena 
disposición hacia el viajero, sino también que los norteameri­
canos han heredado la maestría política de los ingleses.”

Sin duda, lo que el tal Tovar quiso decir es que las actua­
les autoridades norteamericanas se han vuelto tan hipócritas 
y farsantes como las británicas cuando se trata de conciliar ej 
supuesto liberalismo democrático de que blasonan y el apoyo 
al totalitarismo franquista que practican.
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el pasado verano, a raíz de las 
conferencias de Ginebra y Bru­
selas. cuando fué inmolada la 
C. E. D., víctima propiciatoria 
ante las aras de la histeria pa­
cifista. Si Rusia hubiera querido 
de veras la uaz, habría aprove­
chado aquellos días de angustia 
para devolver la confianza a Eu­
ropa y hacer imposible cualquiera 
nueva modalidad del ejército eu­
ropeo. Vaticinaron estas Atala­
yas que Rusia no haría semejan­
te gesto y que, consiguientemente, 
Europa tendría que imaginar a 
uña de caballo un sustitutivo de 
la fenecida Comunidad Europea 
de Defensa. ¿Qué habría aconte­
cido si, por el contrario, Rusia 
hubiese ^sereta6o la desmoviliza­
ción de varias divisiones de los 
países satélites y restablecido en 
ellos una parte de los derechos 
y libertades humanas? Ni el señor 
Edén ni Mendes-France habrían 
tenido ante sus pueblos autoridad 
paro convocar la Conferencia de 
Londres y poner en pie los acuer­
dos de París.

En América hay una histeria 
anticomunista, y en Europa una 
histeria pacifista, no menos mor­
bosa. La histeria pacifista sigue 
oponiendo a la idea del rearme 
alemán resistencias distintas,, pe­
ro no menos vigorosas que las que 
dieron al traste con el proyecta­
do ejército europeo. En efecto,

paración con la C.E.D., en Ale­
mania, una pérdida de opinión 
equivalente a la ganancia que han 
experimentado en Francia. ,

A ello conspiraba probablemen­
te la amplia reunión convocada 
el 2 de noviembre por Molotov, 
reducida por abstención del oc-
cidente a una conferencia inne­
cesaria de' Rusia con sus satéli­
tes. No se trataba -de justificar 
o acordar el rearme del oriente, 
como respuesta al proyecto de 
rearme euroamericano; primero, 
porque el mundo euroasiático ya 
está armado hasta los dientes, y 
segundo, porque los acuerdos de 
París no pasan de ser por ahora 
un proyecto de los Gobiernos que 
para traducirse en realidades ten­
drá que cruzar antes por el pro­
celoso piélago de los Parlamentos 
soberanos. De lo que se trataba, 
a mi juicio, es de maniobrar el 
patriotismo alemán, estimulándolo 
con la amenaza de una patria .pa­
ra siempre escindida, a fin de que 
el nuevo dispositivo naufrague en 
Alemania, de igual suerte que la 
C.E.D. se hundió en las aguas 
agitadas del patriotismo francés 
soliviantado.

Si Rusia quisiera dé veías la 
paz, camino de ella encontraría en 
las actitudes precisas y claras del 

' presidente Mendes-France. Accede­
ría a retirar las tropas de ocupa­
ción de Austria, devolviendo la in­
dependencia a este país, víctima 
ayer de Hitler y hoy de la discor­
dia aliada. Permitiría el restable­
cimiento de partidos políticos y li­
bertades civiles en los países sa­
télites, en vez de aconsejar o to­
lerar, como acaba de hacerse en 
Checoslovaquia, que se amenace a 
los socialistas ‘‘con excluirlos de 
la comunidad nacional si votan

5ÍC0?^ÍÍEK<i^^ 
guíente' comentario de

• “De nuevo pareee seí 
monarquía para Españaílp 
espíritu monárquico

Los aristócratas pru^ 
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¿Piensa, acaso,. Fra¿¿> 
España? No; porque' AfW 
mismo. . , .'‘é;-

Pero sus. declaraciones 
monarquía son, por sníipj 
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©1 mundo; pero yo, •
restablecidas en España¡O 
democrática, ya no iiypWñ 
Franco, aunque por razoiíffi

contra los candidatos de iajíS 
única”. Facilitaría la reuniflá 
ción de Alemania a base 
elecciones libres y sincerasfáS 
da la nación, y se svsnMWD 
fin, a reorganizar el 
estratégico del mundo euroaslá 
co, reduciéndolo a los límites.! 
ficientes para compensar ,áW 
yectado dispositivo euroanieriñj 
no. Entonces, la confianza ^W
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que er 
abomir 
de los

que co
¡dad de:

echando en la balanza todo el 
peso del mecanismo burocrático 
del partido Laborista, el señor At- 
tlee a duras penas ha logrado al­
canzar una exigua mayoría fa­
vorable a soportar, más que a 
defender, la idea del nuevo re­
arme de Alemania. La abstención 
de los diputados laboristas en la 
Cámara de los Comunes, al vo­
tarse unos compromisos de tanta 
monta para el porvenir de la 
Gran Bretaña, demuestra cuán 
profunda y amplia es la crisis de 
una fuerza parlamentaria que só­
lo puede ponerse de acuerdo para 
no opinar. No menos significati­
vas han sido las abstenciones de 
bastantes diputados conservado­
res, a pesar del ascendiente per­
sonal de Churehill, del prestigio 
de Mr. Edén y de las responsabi­
lidades inherentes al ejercicio del 
poder. En Inglaterra es impopu­
lar todo proyecto de rearme ale­
mán, aun estando justificado; to­
da estrategia, aun siendo defen-

Todavía más delicada se pre­
senta la situación en Alemania. La 
C.E.D. había logrado convencer 
a las democracias cristiana y li­
beral; mas nunca pudo ganar a 
la poderosa social-democracia. A 
regañadientes, cristianos y libera­
les se resignaban a rearmarse, su­
mergiendo sus divisiones en una 
pauta supranacional que las in­
munizara contra el renacimiento 
del militarismo endémico; mas los 
socialistas, a beneficio' de la sol­
tura que les permite la oposición, 

' sumaban a los escrúpulos de sus 
antagonistas en el poder el recelo 
patriótico de que el rearme de la 
Alemania occidental consolidaría 
la división permanente del país, 
cuya zona oriental sería a su vez 
rearmada por los comunistas pa­
ra compensar el poderío de la zo­
na accidental de Alemania. Y la Nos arrepentimos de haber reci-
reunificación de su patria es hoy judo armas y dinero del extran-
’" —^" *.....   "-"°"'° ““- pueblo español, que nos. pagabala más fervorosa y ardiente as-
piraclón de todos los alemanes. 
Así se explica que los acuerdos 
de París hayan sufrido en com-

que se efectuaba, la paz quedan 
por muchos años consolidada,4 
los . Gobiernos podrían contar­
a la educación, bienestar y agá 
ficación de los pueblos los inirt? 
sos recursos que ahora se di!»-j 
dan preparando la ruina de !a ^ 
manidad entera. ,

Pero Rusia no ha dado;^ 
ahora pruebas de querer iM 
sino como tema orquestal ;.d^j 
propaganda, o como “leiníotli
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La torpe maniobra franquista de simular una amni 
tía para que regresen los exilados ,y eliminar ssH 
problema inquietante para ellos no.es sólo de ató 
La intentaron ya hace años, y frente a ella éscrffi 
una oportuna y contundente respuesta nuestro quD 
amigo y correligionario que firma “El Valijero”. A^¡ 
lia crónica, redactada en 1947, resulta de sorprendes 
actualidad, como podrán apreciar los lectores. >D 

Franco nos perdona. Brinda a los desterrados —son sus palabras 
“una vez más la oportunidad de reintegrarse a la vida de la coint 
nidad nacional”. Para que la patria los “acoja generosamente eh I 
tierra donde nacieron, como tantos otros que estuvieron eqiúv^ 
dos”, basta con que los'desterrados reconozcan sus errores, constó

"Nos arrepentimos, Franco, de 
habernos sublevado contra la ley, 
contra el orden, contra la paz, 
contra el Estado, contra la pa­
tria. Hicimos uso, para suble­
varnos y parh atacar al pueblo 
español, de las armas que el púe- 
blo español nos había confiado 
para defenderlo. Nos arrepenti­
mos, pues, de haber sido deslea­
les, felones, traidores. Y algo la­
drones, también, porque robamos 
paira sublevarnos esas mismas ar- 

' mas, que nk> eran nue ,tvas, sino
del pueblo. I '

“Nos arrepentimos, Franco, de 
haber preparado dicha sedición 
con premeditación y alevosía, de 
haber buscad0 en el extranjero 
ayuda para traicionan- a la pa­
tria, de haber abierto las puer^ 
tas de la nación a los soldados de 
Hitler, a los legionarios de Mus- 
solini y a los moros del Jalifa,

triunfó nuestra sedición, iM 
bardes allí donde fracasó;!^ 
unos sitios corrimos a reñís' 
nos en las en baja“> s; «a ¡OI 
nos hFtesq’án o® a fusiláis 
republicanos. Nos arrepentí 
pues, de haber realizado treh 
das matanzas. Unas veces col 
tíamos asesinatos individúate 
ts, como cuando matamos Á'j 
re'z Garbullo y a su joven;.;: 
posa embarazada; otras come! 
mos los asesinatos en masaos 
mo en Salamanca, en Bada? 
etc.

"Nos arrepentimos, Francosé 
haber bombardeado, oomoM 
dores nazis, a indefensas M 
cienes españolas; de haber
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La Izquierda y la Derecha en la Política
«^B^»«r^»xB^B^B^xMV-i»r!B^«««^^ Por ARTURO KOESTLER

[ sería beneficioso para 
levaría ai trono ahora

rso; xD 
i de W

'ueblo

lia restauración de la 
t confesión de que su 
|re que las cosas mejo- 
|es lo que nosotros, los 
lil. y por ello nos pu­
Lía, porque queríamos 
Irróta de la República 
£ olvidaremos.
ge las libertades resul- 
luiande en España.

restablezcan en todo 
ir parte, desearía verlas 
f a ser una República 
| propio debe ocurrir a

No hace mucho, traté de interesar a un colega francés para que 
tomara parte en el Congreso para la Libertad de la Cultura. El es­
critor francés me preguntó, con precaución, sj se trataba de un con­
greso de derechas o de izquierdas. Yo le dije que era un congreso en 
favor de la libertad y contra la falta de libertad. Me reprochó haber 
eludido la repuesta, á lo que yo añadí que sólo contestaría a su pre­
gunta cuando me hubiese dicho si él era partidario de los jansenistas 
o de los jesuítas. Entonces lamentó reconocer que ya hacía mucho 
tiempo que había olvidado cuál era la causa de la controversia entre 
jansenistas y jesuítas, y yo le repliqué que también me era imposible 
recordar el verdadero significado de las palabras Derecha -e Izquierda.

le láMj 
reuMW

|us coros de genízaros, en 
angulares Congresos de la 

se oponen al rearme de 
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A de los armamentos y, su- 
|o sus diferencias internas, 
I que constituir una férrea 
idad defensiva que la am- 
Jontra el ingente poderío 
jático, estableciendo la paz 
gil clásico principio que pa­
la superado del “si vis pa- 
®1 que la estrategia de Mos- 
B dado flamante actualidad, 
ando las doctrinas del de- 
ñ> ateniense según el- cual: 
js tratos humanos sólo se 
le con justicia cuando los 
I son igualmente poderosos; 
gldo no, toca a los fuertes 
gr y a los débiles someterse.”

La antinomia de derecha e iz­
quierda, socialismo o capitalismo, 
ha perdido hoy una gran parte 
de su significado, y mientras Eu­
ropa siga atascada en esos fal­
sos dilemas, que impiden discu­
rrir con claridad, será imposible 
hallar ninguna solución construc­
tiva para Ivs problemas.

El origen de la expresión "iz­
quierda política” s$ encuentra en 
la distribución de las fracciones 
en la Asamblea Nacional France­
sa, después de la-Revolución.' Esa 
expresión se extendió rápidamen­
te por todo el continente y sir­
vió para designar, en una legis­
latura, el ala situada a la iz­
quierda de la presidencia como 
correspondiente a las tendencias 
tradicionalmente liberales y de­

mocráticas.
En la fase siguiente, esa deno­

minación se aplicó, qn sentido fi­
gurado, a todas las corrientes ra­
dicales o extremistas, en el seno 
de cae i escuela o de cada mo- 
miento ideológico. Desde entonces, 
se ha venido empleando tal tér­
mino con una significación cada 
ve^ más diluida y metafísica; y 
a medida que ha ido perdiendo 
su valor concreto, se ha fortale­
cido su fuerza de atracción emo­
cional.
, Así sucedió que, antes de la 
última guerra,, en la Cámara de 
Diputados francesa, había media

docena de partidos en cuyo nom­
bre figuraba la palabra “izquier­
da”, y, en cambio, todos ellos 
representaban, sin excepción.'- a
grupos conservadores y 
narios, que constituían, 
lidad, la oposición a la 
ra izquierda. Aún, en 
días, los liberales y los 
tas democráticos siguen

reaccio- 
en rca- 
verdade- 
nuestros
soeialis- 
llamán-

dose la “izquierda moderada”.
Si tuviéramos la costumbre do 

tomar en serio las palabras, esa 
denominación significaría que di­
chos partidos sólo se hallan sepa­
rados de yus vecinos de la “extré-

ma izquierda” por algunos mati­
ces, pero no en su esénCia. Y es­
tos últimos siguen adornándose 
hoy con ese título honorífico, a 
pesar de que casi todos los pun­
tos de su programa están en con­
tradicción con los principios que, 
en su origen, fueron inherentes a 
la izquierda histórica. .

Si alguien creyera qué las ante­
riores observaciones representan 
tan só'o una pedantería' filológica, 
debería recadar la fuerza consi­
derable que la palabra “izquier­
da” ejerce sobre el espíritu. La sé- 
mántlca, o parte de la lingüística 
que estudia el significado de las 
palabras, establece una distinción 
bien marcada entre las que se 
emp’ean como símbolos de una 
significación y las que sirven de 
fórmula efectiva de conjuro.

Si se consideran las visicitudes 
por que han pasado ciertas pala­
bras, como ‘“Izquierda”, “paz”, 
“libertad” o "democracia”; es de­
cir, palabras que no tienen nin­
gún significado de carácter’ gene­
ral, pero que conservan, no obs-

La Esquerra Catalana y la República
PARIS (OPE). — En el salón de actos de “Forcé Ouvriére” 

se celebró la anunciada disertación-correspondiente al ck 1) organizado , 
por los Comit's Departamentales de los partidos antifranquistas exi- 
Salios. Ocupó li tribuna el señor Sauret, secretario general de “Es­
querra Republicana de Catalunya”. Asistió numeroso público y entre

• las personalidades presentes figuraba el presidente de la Generali-
tat, señor Josep Tarradellas.
El conferenciante consideró que 

todo intento de unidad antifran­
quista requiere previamente el es­
tablecimiento de un clima de bo­
nanza entre las fuerzas exiladas. 
Entendió que es imprescindible 
hacer una audaz revisión de las 
tácticas, que fueron aplicadas des­
de 1931 hasta 1939, címtrastándo- 
las con los aleccionamientos que 
nos han proporcionado el contac­
to con el mundo ¿occidental du­
rante el exilio. /

A su modo de ver, sin las recti-

na amnU 

de ahora

-prenüA

u—X Por EL VALIJERO ^^^^^
Arrepentimiento, declaren sus culpas, pidan perdón, canten la 
tedia, se presenten, en fin, cón el cilicio del penitente “convictos 
Bfesos". ,
■Conmovedora generosidad! Ha llegado, pues, para nosotros, los 
Hados, el momento de arrepentimos. Pero arrepentimos, ¿de qué?

palabra!

grimer término, quizás, de ser refugiados. O, acaso, de nb haber 
ido, cuando se pro< 1 uñó la República, al general Franco; que de 
M que hay muchos arrepentidos. Mas no creo que sea ese el arre­
piento que espera de nosotros el caudillo. Seguramente espera 
¡¡arrepentimiento que no deje, en nuestra alma errante de trotan 
Nos forzosos, el menor vestigio de culpa roja.
rara volver a España, los desterrados podríamos, por ejemplo, 
»r a coro la siguiente palinodia; .

tintas en sangre, se elevan a lí, 
Franco, implorando pe-dón por 
tantos críme íes.

“Nos arrepentimos, Franco, de 
haber instalado en el pode.- el se­
ñoritismo, la majeza, ei pistole­
rismo, la incompetencia, el ne­
gocio sucio, el latrocinio, el es- 
traperlo.la moidaza; de haber­
nos servido del gobierno para ama- 
íar torturas, de habernos enrl- 
queeido en el mercado n?gto; de 
explotar monopoljos, de esquil­
mar al pueblo, de dejarlo ham­
briento y depauperado. Nos arre­
pentimos de hacer obstentación 
de nuestras riquezas d e nuevos 
ricos, de nuestras fortunas roba-

ficaciones necesarias y sin la se­
guridad de que las organizaciones 
políticas y sindicales se avengan, 
dentro del futuro régimen demo­
crático, a moverse de acuerdo con 
las normas que procuran a los 
países una estabilidad política, no 
se conseguirá que quienes viven 
en el interior otorguen confianza 
a las promesas programáticas que 
se le puedan hacer. Dijo, final? 
mente, que “Esquerra Repúbli- 
cana de Catalunya” sigue siempre 
dispuesta a colaborar con las fuer­
zas antifranquistas y que, en caso 
de que no sea posible el sólido 
pacto que todo el mundo reclama, 
se procure, por lo menos, obtener 
la conformidad de las organiza­
ciones a fin de que sea factible 
llevar a cabo una labor de coor­
dinación de la propaganda anti­
franquista.

El señor Sauret fué muy aplau-

tante, un alto valor afectivo, ha. 
brá qeu suponer la existencia de _ - 
una ley, según la cual, en el te- ’í 
rreno político, las palabras sL- ¡ 
quieren tanta más fuerza cuanto' 
más pierden de su sentido. Del 
mismo modo que, en el proceso dé i 
la desintegración radioactiva, la 
masa se transforma en energía» 
parece que en la psicología poli- - 
tica, la substancia de ciertas pa* 
labras se transforma .en una ener­
gía irradiada de una especie ex­
traordinariamente nefasta. Y, en 
determinadas circunstancias, este 
proceso puede llegar hasta tomar 

, la forma de una súbita explosión.

En resumen, la expresión “izc 
quierda” se ha convertido actual­
mente en un anacronismo perni­
cioso, que conduce al falso con­
cepto de que existe una especie 
de espectro constante entre la 
“izquierda” moderada y la extre­
mista, un parentesco espiritual en­
tre los liberales progresistas y 
los adoradores de la tiranía y del 
terror. ,

La aceptación pasiva de esa ter­
minología engañosa permite a las 
fuerzas deja reacción dedicarse a 
una activa identificación de todo 
pensamiento positivo con la ideo­
logía demoledora del comunismo. 
Más aún: es tal la fuerza que 
ejerce la palabra sobre el espíritu; 
que el que está acostumbrado a 
considerarse como “hombre de iz­
quierda” se desliza inconsciente­
mente de una identificación verbal 
engañosa hacia un verdadero sen­
timiento de solidaridad desde el 
punto ele vista psicológico.

Este sentimiento .puede mani­
festarse en forma de crítica, de 
polémica e incluso de antagonis­
mo hacia el que lo'motiva —los 
vecinos de la “extrema izquier­
da”— pero siempre subsiste un 
resto del sentimiento de vecindad, 
<le la convicción de tener el mismo,' 
origen, de hallarse en el mismo la­
do de la barricada. Así es como 
las víctimas de persecuciones po­
líticas caen inconscientemente en 
manos de sus perseguidores, entre­
gan las armas al enemigo y se 
preparan una trampa sentimen­
tal que paraliza su defensa y los 
imposibilita para el ataque. Tal es 
la razón de que, hoy en día, los 
particios de la llamada “izquierda 
moderada” sean derrotados en to­
das partes o se encuentren en. re­
tirada.

LA DIVISION AZUL EN PELICULA .
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so, pacifico, honrado, generoso, 
próspero y libre. Nos arrepentimos 
de habedle destrozado su econo­
mía, de haberle partido el alma, 
de haberlo llenado de odios y 

' vaciado de pa’n, de haber le fal­
seado su pasado, amargado Su 
presente y truncado su porvenir.

“Nos arrepentimos, Franco, de 
haber asesinado: en García Lor­
ca fa Poesía; en el doctor Pe- 
set, la Ciencia; en Ciges Apari­
cio, el Poder civil; en L.ms Com- 
pany, el alma de Cataluña; en 
Peiró, la Santidad laica; «n Prie- 

' to Carrasco, la Universidad' en 
Gómez Serrano la Enseñanza; 
en Arturo Menéndez, la Defensa 
de la República; en Pérez Salas, 
la Lealtad del Ejército, én E10- 
ía, la Justicia; en Cruz Salido, 
el Périodismo; en el general Es-
cobar, el Deber; en Carlos Ra- 
hola, la Virtud ciudadana; en 
Zugázagoitia, la Austeridad polí­
tica; en Serrano Batanero, el De­
recho; en el fusilado Jcrconoci-

das en pocos aftes, y de hacerlo 
con escandaloso insulto pera los 
pobres, más pobres que nunca. 
Nos 'arrepentimos de haber fo­
mentado en Esnafta la miseria, 
la tuberculosis y la prostitución.

“Nos arrepentimos de haber ’ 
arrastrado por los suelos el pres- 
tiglo internacional de España; 
de vtrla, por nuestra culpa, ais-, , 
lado en el mUndo, humillada y re- 
pudlada por todas las naciones. 
Nos arrepentimos 'le ser -a cau­
sa de que España nu pueda figu- . 
rar en los planes de lestaurúnion 
económica europea y de que ’a 
que la situación económica y si- 
nancíera de España sea desespé-
rada. Nos arrepentimos de ha- 

Interiorber logrado, tanto en el 
como en el exte ior, un imperio 
tan Vertical y Azul. "

Según noticias que transmiten desde Madrid» se proyecta 
llevar a la pantalla las “hazañas”, de la División azul. En tal 
película aparecerán no sólo las acciones bélicas de los soldados 
franquistas que estuvieron luchando en las filas de Hitler con­
tra el ejército soviético, sino también la odisea de los prisio­
neros procedentes de dicha división en el cautiverio que su­
frieron en Rusia hasta que el gobierno soviético los devolvió 
a Franco, ahora hace un año. .

No se dice si los soviéticos van a colaborar en esa película-. 
Podrían hacerlo muy bien, permitiendo que se tomaran vistas 
de los campos de batalla en que lucharon contra ellos los fa­
langistas y de los campos de concentración en que los tuvieron 
encerrados, algunas veces en los mismos campos donde .también 
permanecían encerrados los republicanos españoles que habían 
luchado, no contra Rusia, sino contra los supuestos enemigos 
de Rusia.

De todos modos, podría ocurrir que la película de la Divi­
? sión azul sirva para que el gobierno soviético caiga en la cuenta 

de que todavía no ha dicho una palabra ni reclamado nada 
por la acción de los soldados enviados por Franco a luchar, 
al lado de los nazis, contra las tropas rusas.

“Nos arrepentimos, en fin, dq

do, al Pueblo. Nuestras manos,, dón.

haber salvado a España”. • ,/ .
81 esta, sincera palinodia la . 

aceptase Franco, es de suponer 
que muchos desterrados .estaría­
mos dispuestos a recibir' su per-
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La Personalidad del Cardenal Segura
"El cardenal Segura es uno de 

los “enfants terribles” de la Igle­
sia española. Nació en 1880, cerca 
de Burgos. Su padre y su madre 
eran maestros. En 190(1 se orde­
no sacerdote, después de haberse 
doctorado en Teología, eñ Filoso­
fía V en Derecho Canónico. -A cau- 

' sa de sus excepcionales dotes, diez 
años después fué nombrado obis­
po auxiliar de Valladolid. Contaba 
entonces 36 años.

Pero la fase decisiva de su ca­
rrera la constituyó su nombra, 
miento de obispo de Coria, en 1919. 
Esta diócesis se encuentra cerca 
de la frontera portuguesa, en una 
región montañosa, aislada de Es-
paña desde 
Segura se 
mente por 
lias gentes- 
no poder e

hace siglos. Monseñor 
interesó apasionada- 

la situación de aque- 
primitivas hasta más 
impuso su interés al

y a su gobierno. Desde enton- 
se le conoció preferentemente 
el nombre de “el obispo de 
Hurdes”, por tener este nom- 

la zona más pobre de su dió-
cesis. Y consiguó que se constru. 
yeran carreteras, escuelas y tem-

“A partir de este momento el 
nombre de Mons. Segura fué muy 
conocido. En Marzo de 1927 al 
quedar vacante el arzobispado de 
Burgos, el-rey lo presentó al Su­
mo Pontífice. El mismo año fa­
lleció el cardenal de Toledo, y 
Mons. Segura fué nombrado arzobis­
po de dicha diócesis. Meses- des­
pués, en diciembre, Alfonso XIII 
el imponía el capelo cardenalicio 
y quedaba elevado a la dignidad 
de prmado.de España.

PRELADO DEL MEDIOEVO
■ "Este principe de la Iglesia des­

empeñó su papel como un' prelado I

Ahora que, sobre el 
llueven las desgracias, ya

cardenal Segura, 
que el Vaticano,

dócil servidor de Franco, ha llegado al ex­
tremo de aislar en su diócesis al indoma­
ble arzobispo de Sevilla, resulta de excepcio­
nal interés la semblanza de su vigorosa per­
sonalidad que recientemente publicó el pres­
tigioso diario suizo “Journal de Genéve”, en 
un artículo que nos ha sido facilitado por la 
Agencia OPE, y que insertamos a continua­
ción.

de la Edad Media. Soberanamen­
te intolerante, exigia una obedien­
cia total e imponía a sus fieles 
reglas draconianas, y sobre todo 
prohibía bailar a las muchachas.

“Al propio tiempo, guardaba es­
trecho contacto con sus. fieles, y 
presidía todos los sábados, en la 
catedral, unas reuniones llamadas, 
.“sabatinas” y en las que enjui­
ciaba los acontecimientos, las cos­
tumbres, la religión y la política...
EXPULSADO POR LA REPU­

BLICA
“El gobierno republicano des­

confió de esta potencia medieval 
y sospechó bien pronto que el 
cardenal estuviera conspirando 
contra el régimen. En 1931, a su 
regreso de una peregrinación de 
Lourdes, reunió a los obispos de 
España en Guadalajara. Esta re-' 
unión despertó sospechas; el pri­
mado permaneció dos días deteni­
do y después fué conducido a Irán

y expulsado. Estuvo un cierto 
tiempo en Bayona y luego mar­
chó a Roma, donde Pío XI trató, 
aunque en vano, de persuadirle 
para que cesara en su cargo de 
cardenal primado.
SE ENFADA CON EL CAUDILLO 

"En 1937, el cardenal Segura,, a 
propüesta del general Franco, acep­
tó el arzobispado de Sevilla, aun­
que alentando la esperanza de 
volver un día a Toledo. Pero pron­
to se enfadó con el Caudillo. Mo­
nárquico de la antigua escuela,

quiso restaurar una. España polí­
tica y religiosa de los tiempos de 
Felipe II. Y no vaciló en hacer 
patente su oposición. Eñ 1852, ne­
góse a asistir al Congreso Euca- 
rístico que se celebraba en Barce­
lona. No quería entrevistarse ni 
con el general Franco ni con Mon­
señor Tedesehini, legado pontifi­
cio en el Congreso, con quien es­
taba también enfadado.

“Cuando el Caudillo efectuó un 
viaje a Sevilla, el cardenal Segu­
ra abandonó la. ciudad con osten­
tación y, a su regreso, suspendió 
al sacerdote que había recibido al 
general Franco en la catedral.

“Y es el propio cardenal quien 
animaba a la juventud para que 
se manifestase contra los repre­
sentantes de Inglaterra con mo­
tivo de la campaña sobre Gibral­
tar en la primavera última.

"Su hostilidad respecto del Cau­
dillo le llevó a violar el Concor­
dato firmado en agosto de 1953 
entre España y la Santa Sede, 
pues prohibió a los sacerdotes de 
su archidiócesis que rezasen la 
oración diaria, prevista por tal 
acuerdo, en favor de la salud del 
jefe del Estado. Mons. Antoniutti, 
nuncio apostólico, perdió el tiem-

Sólo la libertad de aetnar I 
y de pensar es capaz de pro-‘l 
dueir grandes cosas i y la 1¡_ i 
bertad sólo LssssrtzL Ms^H 
para preservarse de los e& j

Dionisio DIDEBOT |

po en recordarle que un prelado 
no puede oponerse a un Cbncor. 
dato; el cardenal, antes de some­
terse, prefirió enfadarse también 
con el Nuncio. , ' í
LA INTERVENCION DE ROMA

'Tero la vida ha seguido su 
curso: mientras el cardenal Se­
gura se encontraba en Roma 
Mons. Bueno Monreal se presen­
taba en Sevilla, reunía a los d^. 
naturios de la archidiócesis, tea 
enseñaba la carta pontificia nom­
brándole coadjutor y les preses 
taba el anillo pastoral para que; 
lo besaran en señal de sumisión.J 
Más recientemente todavía, el 
Nuncio ha escrito a la archidió» 
cesis de Sevilla invitando a los 
fieles para que, en cuanto se re» 
fiere a las cuestiones religiosas, 
se dirijan directamente al coad­
jutor.

"De este modo, Roma ha borra­
do las señales de la mano de hie­
rro del cardenal Segura. Para és­
te, el camino de Toledo se ha ce­
rrado. Le queda abierto el de la 
abdicación’’.

NUEVA ORGANIZACION

' llamamiento a los Jóvenes
» Republicanos Españoles
। EJ Centro Republicano EspañoU de Buenos Aires 
। se propone crear una nueva organización, en la que 
, los jóvenes españoles de ideales democráticos, ene­

migos de toda dictadura sin distinción, se agrupen 
para luchar por la liberación y la dignificación de

1 España. •
1 líos jóvenes que deseen cooperar en el cumpli-
1 miento de esa obligación patriótica podrán inscribirse 
। en la Secretaría del Centro, calle Bartolomé Mitre, 950, 
i los días laborables, de 15 a 19 horas.
1 Una vez inscritos en número suficiente, se cele- 
i brará una reunión para designar la Comisión orga- 
i nizadora de la Juventud Republicana Española, Co- 
। misión que se encargará de todos los trabajos si­
, guientes hasta la constitución definitiva de la orga­

nización.

LA ACCION DEL CARDENAL SEGURA

¿Una Crisis en la Iglesia de España?
SEVILLA (OPE). — La acción .emprendida por Franco, con la 

colaboración del Vaticano, para hacer callar ai cardenal Segura, ha 
causado la división de la archidiócesis de Sevilla en dos campos, lo 
que puede crear una verdadera crisis en el seno de la Iglesia española.

Además de las medidas adoptadas por el Vaticano, el gobierno
franquista ha prohibido a todos 
relaciones con el belicoso prelado. 

Los patidarios del prelado comen.

los funcionarios Que mantengan

España, Colista en 
Número de Autos '

zaron entonces calificarlo de
‘‘Mindszenty español”, comparan, 
dolo de este modo con el prelado 
húngaro encarcelado por los co_ 
mun’stas.

El 18 de Febrero, el cardenal Se. 
gura subió a la cátedra de la ca.* 
tedral de Sevilla en el transcurso 
de una ceremonia con la que se 
clausuraba un congreso. Se encon. 
traban presentes el coadjutor y el 
nuncio del Papa monseñor- Anto. 
niutti. El cardenal pronunció un 
violento sermón contra los pro. 
testantes y contra la mansedum. 
bre que el gobierno demuestra en 
esta cuestión. Y dijo que era “in­
creíble” que se tolerase en Sevi. 
lia la existencia de seis capillas 
protestantes-, ■

Inmediatamente se formó en las 
escaleras de entrada a la catedral 
una manifestación que pronunció 
‘‘¡Viva al Mindszenty español”!.

Al día siguiente se distribuyeron 
en las calles de Sevilla, unas oc­
tavillas en las que se atacaba al 
nuncio de Su Santidad, y al car.
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en estas CASTAÑUELAS
Inútil que a la pasión 
amorosa pongas fíenos, 
sean néctares o venenos 
nacidos del corazón, 
si ha brotado la ilusión 
con que en fiebres te desvelas», 
de esas dos grandes espuelas 
que en la mano dulce o fuerte 
te dan la vida o la muerte 
vibrando! (las castañuelasI

denal Tedesehini, arcipreste de la 
Basílica de San Pedro de Roma 
que fué nuncio en España, y ha. 
ciendo elogios del cardenal Segu.i 
ra al que se calificaba de "víctima 
del gobierno español”.

A consecuencia del reparto de 
pasquines, fué detenida doña Blan. 
ca de Ybarra, condesa del mismo 
apellido, conocida defensora del 
cardenal Segura También fué de. 
tenido el administrador de la con. 
desa, don Evaristo González.'

Por .su parte, el cardenal Segu. 
ra se ha declarado responsable del 
folleto clandestino.

En Sevilla, corre la voz de en el 
palacio episcopal ha sido descubier­
ta una pequeña imprenta y nume­
rosos folletos.

De Roma llegan noticias de que 
el Vaticano está a punto de tomar 
medidas tajantes contra el carde, 
nal Segura. En los medios vati. 
cañistas se ha producido visible in­
quietud por la campaña del arzo. 
bispo de Sevilla contra el gobier. 
no franquista, contra la Falange 
y contra la persona de Franco.

BRUSELAS. (OPE) . — El pe­
riódico "Le Pouple”, anuncia que 
en Europa hay más de diez mi­
llones de automóviles. Y aña­
de:

“España es el país cuy0 par­
que automovilístico' nacional es . 
más reducido, ya que solo cuen­
ta 178.000 coches. Suiza tiene 
265.000; Holanda, 296.000; Sue­
cia, 542.000,- Bélgica, 548.000; ' 
Italia, 919.000; Alemania occí- 
dental, 1.492.000;. Francia 
3.400.000 y Gran Bretaña, 

3.796.000. .
"Con relación al número de ha­

bitantes sigue siendo España el 
país menos favorecido, ya que 
cuenta con un automóvil por ca» 
da 175 habitantes; Italia, uno por 
cada 50; Holanda y Alemania 
Occidental, uno por cada 34; Sui­
za, uno por cada 17; Bélgica, uno 
por cada 15; Francia, - uno por 
cada 14. y Gran Bretaña, uno por 
cada 13. ’

“¡Realmente, no se puede-decir 
que el régimen franquista haya 
elevado el nivel de vida de los 
españoles!”.

[profesionales
Dr. V. A.' Lasca
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' "Zarabanda Franqúi u

“EC OO CAMBIO
Autor, F. Lewis Alien. Editorial Kraft. Buenos Aires.

Tenemos, en este libro, la verdadera historia de los Estados Uní- 
3os durante la primera mitad dei presente libro. No es una historia, 
al modo clásico, cnal un mero relato de hechos externos y superfi­
ciales, sino una auténtica historia, en la que se refiere lo que real­
mente importa en la existencia de un pueblo: su organización eco­
nómica, su estructura social, sus gustos y preferencias, sus virtudes 
y defectos, sus ideas y prejuicios, sugyostambres y manera de vivir, 
todo cuanto constituye la trama de la sociedad humana.

El autor describe primeramente cómo vivían los norteamericanos 
a comienzos da siglo, y a continuación cómo viven ahora. Se sirve/ 
para ello, de informes de primera mano, tomados directamente de 
tos diarios, las revistas, los libros, los documentos de la época. Y algo 
semejante efectúa respecto a los días actuales. El contraste resulta 
realmente impresionante. Cuesta admitir que un pueblo y una socie­
dad puedan transformarse tan hondamente, tan fuertemente como 
lo ha hecho Norteamérica en el transcurso de medio siglo.

1.a evolución se fué realizan­
do de un modo lento, gradual y! 
apenas perceptible hasta la ca­
tástrofe de 1929 a 1933. Enton­
ces se produjo un desastre econó-
mico Ul que inevitablemente

de amasar así su fortuna a cos­
ta del despojo¿ée ¡a mayoría. Pe­
ro los monopolios son la antíte­
sis, la negación Be la libertad.

sas, suprimiéndolas de raíz; pero 
eso es pedir demasiado. Esa es 
la revolución definitiva, que al­
gún día habrá de realizar la hu­
manidad. Mas, por ahora, no hay 
indicios de que vaya a intentar­

En lugar de atocar a las cau­
sas, único camino pasa resolver i 
el problema, se procedió del mo­
do habitual; se trató de mode­
rar o paliar los efectos. Tal es 
lo que se persiguió por medio del 
“New Deal” y no otra cosa es lo 
que allí se sigue practicando. En 
vez de abstenerse y permitir «pie 
los monopolistas saqueen a la na­
ción, el Estado ha tomado cartas 
en el asunto, y por medio de

causó un verdadero hundimiento! 
social, un vacío moral y espiri­
tual Aquel cataclismo de la gran 
depresión” ha sido, sin duda, la 
causa más poderosa y activa del; 
nuevo modo de ser que ahora 
predomina en tos Estados Unidos.

El mayor cambio, el que más( 
importa destacar, atañe a la ra­
dical transformación operada en la 
forma de distribuir la riqueza,; 
transformación que ha repercu-, 
tido en proporciones casi revolu­
cionarias sobre la estructura so­
cial y ha modificado pin tonda- 
mente las relaciones entre unas 
clases y otras.

En los comienzos del siglo, la 
economía de ios Edades luidos 
se caracterizaba por el predomi­
nio absoluto de los monopolios. 
El común de las gentes ha acep­
tado la idea de que se trataba de 
una economía capitalista de base; 
libera!; perú en realidad, no era 
capitalista ni liberal, porque so 
debe contundirse el verdadero ca­
pital con los monopolios o falso ca­
pitaL Según reconoce el propio au­
tor, la clase poseedora se manifes-

Las consecuencias del sistema 
monopofístico fueron desastrosas. 
Por un lado, la minoría enrique­
cida daba especí ácu 1 osv erg o 11 zo- 
SOH. “Aquella gente —dice el au­
tor— no sabia qué hacer con tan­
to dinero y se disputaba el honor 
de saber tirarlo del molo más tea­
tral y fachendoso”. Por otro lado,'1 
la masa general se veía constreñi­
da a vivir con recursos inferio­
res al mínimo indispensable para 
el sostenimiento decoroso de la 
existencia.

Como prueba de ello, el autor 
inserta datos en extremo expresi­
vos. En vísperas de la gran depre­
sión; es decir, en el año 1929, con­
siderado como uno de los más 
prósperos, sólo el 2,3 por 100 de 
las familias disfrutaba de ingre­
sos superiores a los 1-0.000 dólares 
anuales; el 8 por 700 apenas lle­
gaba a los 5.000 dólares por aña; 
el 11 por Í00 quedaba por bajo 
de los 2.500, y el 60 por 100 no al­
canzaba a lo s 2.000 dólares anua-

Se consideraba, entonces, que

taba partidaria de la competencia- 
la cual es una de las características^

un ingreso de 2.000 dólares anua­
les era escasamente suficiente pa-, 
ra cubrir las más indispensables 
necesidades del hogar’, por lo que

fundamentales de la economía li-( 
bre; pero añade también que tal in­
clinación era puramente teórica y 
de palabra. En la práctica, esa cla­
se recurría a todas las mañas ima­
ginables para impedir lá compe­
tencia y poder elevar los precios 
sin obstáculos de ninguna dase, 
con lo que acrecentaba sus ganan- 
cías de un modo escandalosa.

^resultaba que la mayoría de las 
gentes vivían en Norteamérica en 
una escasez bastante próxima a la- 
indigencia.

. No hay necesidad de mayores

enormes impuestos sobre los in­
gresos. y los beneficios, fiscaliza- 
clones cada días mayores, contro­
les rigurosos y reglamentaciones 
sin fin, ha puesto coto a los abu­
sos de los privilegiados. Ya no les 
permite acumular riqueza en las 
proporciones de antaño.

Por otra parte, ha establecidó 
normas obligatorias sobre los sa­
larios, sobre la jornada de tra­
bajo, sobre cuanto afecta a las 
relaciones de los empresarios con 
tos trabajadores, medidas todas 
que se traducen en mayores in­
gresos para los asalariados. De ahí 
que ya no sean posibles las an­
teriores acumulaciones de fortu­
na ni haya tan crecida proporción 
de gentes que viven debajo del 
nivel mínimo de existencia.

Las consecuencias de orden so­
cial y de todo género que se des- 
pr enden de esa distinta distribu­
ción de la riqueza son tantas y tan 
importantes como las que Levvis 
.Alien recoge en este libro.

¿Quiérese decir, con ello, que la 
solución del problema social está 
en el intervencionismo del Estado, 
en el estatismo? Nada más lejos 
de la verdad. Lo ocurrido en Nor- 
teaniérica quiere decir que si la li­

’ burlad económica ha de circuns­
cribirse a los monopolistas, éstos 
terminarán por comerse a la na­
ción entera. Para impedirlo, se 
ofrecen dos caminos: suprimir ra- 

¡ dicalmente todos los monopolios, .a 
I fin de establecer la economía li­

Autor, Carlos Esplá. Distribuido por al Ceñ^ro Republicano 
Español de México <

Desde hace más de un decenio, el jlqgtre político republicano y 
gran periodista don Carlos Esplá. viene cumpliendo la tarea de cemen­
tar en diarios y revistas los sucesos más destacados -del mundo. :

Los enfoca desde un punto de vista personalísimo, de republicano 
español exilado, ante todo; es declh de un hombre que ha consagrado.; 
lo mejor de su vida a la lucha por la liberación y la dignificación de 
España y que como recompensa de sus esfuerzos y sacrificios, se ha 
visto obligado a sufrir la dura suérte de los expatriados.

Por fuerza tenía que/concentrar, pues, su atención sobre los te­
mas directamente relacionados con el problema hispánico. En estos 
años, raro es el dia en «fue no sucede algún hecho referente al pueblo 
español, a su drama permanente, d las renovadas infamias de que le 
hacen víctima los execrables verdugos del interior y los mercachifles 
sin conciencia del exterior. En la selva de las indignidades e injus­
ticias, de las hipocresías y deslealtades, el seguro sentido periodístico 
de Carlos Espjá sabe discernir siempre la nota actual y comentadle 
que le permite componer esas inigualables crónicas que “El Valijero’’ 
hace circular “fuera de valija", para estímulo, acicate y reconforta­
miento de sus numerosos lectores. ■

Inigualables, en verdad, son sus crónicas, porque ningún escritor 
de hoy puede comparársele en el manejo de la sátira implacable, de 
la contundente imprecación del sarcasmo escarnecedor, de la buida 
ironía, que impregnan a sus artículos de un acusado y amargo hu- 
morlsmo.

1 Mediante tales recursos, los más indicados para la lucha en tiem- 
• pos como los presentes, de decadencia, descomposición y desorienta- 
1 ción, Carlos Esplá destaca las injusticias, pone de relieve las incon- 
! gruencias y contradicciones, sé burla del ridículo y .del absurdo, fiar

gela a los chalanes de la política, a los farsantes de la diplomacia.- a 
les hipócritas de sacerdocio, a los desleales del uniforme, a los'vé? 
nales de la pluma, a toda esa fauna repelente que pone sus ma­
nos en la confección de las más bajas infamias y que tanto han hecho. 
por el hundimiento, de la democracia hispánica.

Cumple además, Esplá esa patriótica, y purificadora labor con 
maestría de estupendo periodista, que capta siempre la nota desta- 
cable y la trata con el estilo tan suyo y atrayente, hecho de exce­
lente castellano, rico en léxico, preciso en la expresión, elegante en 
el giro, correcto en la construcción. .

Muchas de sus admirables crónicas son obras maestras en stt gé­
nero. Lamentablemente, corrían et riesgo de perderse en el olvido, 
cual suele acontecer con los trabajos periodísticos; pero la feliz inl-
ciativa y el empeño diligente de cuatro amigos, los señores Antonio; 
Robles, Eduardo Díaz de Junguitu. Jesús Bernárdez e Indalecio Prieto,; 
este último prologuista también del libro, han impedido ese inmere­
cido final. Gracias a ellos, se han seleccionado algunas de las me­
jores crónicas de Esplá y se han reunido por orden cronológico, en un 
volumen titulado "Zarabanda Franquista”, que todos' los republicanos 
vamos a releer con verdadero deleite.

C.

Las mañas a que alude el autor 
son sencillamente los monopolios, 
consistentes en ventajas especia­
les para una minoría, la cnal pue-

explicaciones Para comprender 
por qué era inevitable la gran 
depresión. Las acumulaciones de 
riqueza en pocas manos y la ca­
rencia de medios adquisitivos 
por parte de la masa general dió

Suplemento de “‘Rastros”
Publicación de la Editorial Arañe

Con los números 85 al 89, esta 
Simpática colección loa publicado 
las narraciones atufadas “Rodeo
a tiros”, de Márfc Sabin "El aaaao

bre, ¡a del orden natural, sin ven- , 
tajas especiales para nadie, O po­
ner en juego el poder del Estado 
con el fin de amortiguar los es­
tragos de los monopolios y ha- 
eer que la riqueza se dlsti’lbu- 

/ya con menos desigualdad. Aque­
lla, la economía Ubre, es la so­
lución verdadera y permanente, 
porque suprime las causas del 
daño; la otra, la economía esta­
tizada, es ‘ la solución parcial y 
transitoria, porque no extirpa el 
origen del mal. La opción no pue­
do ser dudosa para quien sepa 
ver y entender.

' CARLOS P. CARRANZA.

dad de la forma, valores psicoló-
gicos y 
de arte.

En la 
amplio 
arranca

elementos de una obra

segunda parte realiza un 
recorrido histórico, que 
desde tos primitivos y lle-

08"El Significado del Arte'
Autor, Herbert Read. Editorial Losáda. Buenos Aires

Sobre” el tema de lo ano el arte es en sí. con los múltiples pro-Sobre el tema de lo que el arte es en sí, con _ _ -
_ Memas que suscita, ha escrito Hergert Read, ilustre critico inglés, 

.origen a excedentes de peadue- i un estudio parcial y compendiado, en el que expone sus puntos de 
ción, a causa del subconsumo de | v¡sta sobre tan atrayente materia.
la mayoría, y tales excedentes 
paralizaron las actividades y pro­
vocaron una crisis aterradora.

De allí surgió la necesidad de 
modificar el modo de producir y 
sobre todo el de distribuir la ri-
queza. Las acumular ion es de és­
ta en pocas manos eran resalí a - 
do, no de una economía liberal, 
como proclaman los ignorantes

Comienza por definir el arte 
cual un ensayo creador de formas 
agradables, formas que satisfacen 
nuestro sentido de belleza. En 
cuaanto a ésta, tan difícil de pre­
cisar y definir, sostiene que la 
única definición esencial es la su­

de] valle", de W. E. Overholser; 
“Cita a las nueve”, de L. Leig- 
thon; “La vuelta de Cassidy”, de 
C.E. Mulford, y “El campeón”, 
de ch. Alelen Seltzer.

Todas ellas pertenecen al géne­
ro de novelas del Oeste america­
no, en las que se relatan típicas 
y movidas aventuras de tos tiem­
pos en que aquellas tierras eran 
campo propicio para la acción de 
los hombres de presa y de tos 
aventureros de toda especie:

Las cinco se - leen con interés 
y proporcionan u®a lectora entre­
tenida.

sin saber lo que dicen, í 
de la negación de la libertad, al

ya propia, según la cual la belleza 
es una unidad de relación formal

ganosas en el curso de la historia.
Fijados asi los conceptos fun­

damentales que sirven de base a 
su teoría, prosigue examinando 
otros aspectos trascendentales de 
la materia: el arte como intui­
ción; el ideal clásico, arte y esté­
tica, forma y expresión, necesl-,

ga hasta los modernistas. Y en 
la tercera, en contraste con las 
dos anteriores, en las que el tema 
ha sido tratado desde el punto de 
vista del espectador, lo contempla 
desde el punto de vista del hom­
bre que hace la obra de arte y se 
refiere al sentimiento y compren­
sión, la voluntad creadora y los 
valores extremos. "

Del notable estudio realizado 
por el autor, quedan completamen­
te excluidas la literatura y la mú­
sica. No hace sino referencias de 
pasada a la escultura y. la arqui­
tectura. por lo que su trabajo que­
da circunscrito al exclusivo tema 
de la pintura, el cual es desarro­
llado en forma sumamente sinté­
tica y concentrada.

La firma Losada ha hecho una 
espléndida edición del libro, con 
abundantes reproducciones de las 
obras de arte que mejor sirven pa­
ra ilustrar y explicar los concep­
tos del autor.

“ .--- es UIXU wuuau ------
sino entre nuestras percepciones sen-

seriales. Y agrega que considera
permitir la creación «« jprwwe- ^^ sentido de lo bello como un fe-
gios en forma de apropiación mo- 
nopolística de la formidable ren­
ta del suelo, trabas al intercam­
bio mediante las barreras adua-¡

nómeno variable, Doü manisesta-
ciones inciertas y a menudo en-

LIBRERÍA MADRID
Bmé. MITRE 950 BUENOS AIRES

neras, trusts,' consorcios, concen­
tración de los transportes, de la 
banca, de todos los resortes fun­
damentales de la producción. Re­
imitado de semejante sistema era 
Ja acumulación de fortunas in­
mensas en «nanos de unos pocos

I multimillonarios. ‘
I Para impedir tamaña injwsti- 
5 cía, era preciso atacar a sus cau-
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CORB&MOmUUBOí Ls« W.
“BIOGRAFIA DE UN HOMBRE”

Símbolo y sreouosd® del Dr. Fernando Rusel!

I Interesante relato de la vista ño tos refugiados españoles
3 ' - en la Argentina. |

I Librería ARIEL . 8
I Rivadavia, 1765 ------ CAPITAL FEDERAL |
* F ■?';© e i 9 i $ 15.-“ á

“IBERICA”
Está en venta el número 2 

de 1955, correspondiente al mes 
de febrero, de la revista que 
Victoria Kent edita en Nueva 
York. .

El mencionado número, de 
dieciséis páginas y dos suple­
mentarias, contiene los traba­
jos “Manuel Azafia”, por C. Ri­
vas Chcrif; “Dos grandes he­
rejes”, por Salvador de Mada- 
riaga; “Africa del Nórte y 8a 
España Republicana”, de Em- 
manuel Robles, y las habitua­
les secciones “Notas de Wás- 
hington”, “Sin permiso de la 
censura”, editoriales y resumen 
So noticias.

Precio del ejemplar, G 3,—.
Suscripción amia!, por doce 

números, I 24.—. .
Librería MADRID. Bmé. Mi­

tre, 950.
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W 1931 -14 de Abril -19
GRAN BANQUETE CONMEMORATIVO EN EL CENTRO REPUBLICANO ESPADEMI

Como todos los años, la colectividad española de 
signo democrático se propone conmemorar fervo­
rosamente la gloriosa fecha del 14 de Abril, XXIV 
«■aiveisario de la proclamación de la Segunda Rq- 
pública Española. . ' "

Las organizaciones y los grupos de todo el país 
han organizado, al efecto, diversos actos, en los 
que se lecordará la ilustre fecha'

EN LA CAPITAL FEDERAL
El Centro Republicano Español organiza un 

gran banquete, que se celebrará el domingo 17 de 
Abril, a las 12.30 boras, en el local social, calle 
Bartolomé Mitre 950. .

Se ha invitado y se espera que concurran las re" 
presentaciones diplomáticas de los países amigos, 
así como de las entidades afines y miembros más 
destacados de nuestra colectividad.

En el acto, se dará a conocer la alocución ex­
presamente escrita por el Excmo. Sr. Presidente 
de la República Española, don Diego Martínez Ba­
rrio, y hará uso de la palabra una revelante per­
sonalidad. -.

También han organizado sendos actos conmemo­
rativos la Agrupación Navarra Republicana, la 
Casa de Castilla y el Patronato Español P.E.A. 
V.A.

de conferencias del Ateneo Jw^BeÉoV,' 
Cultural del Centro Español d^pñión Repa^ 
cana. Ocupará la tribuna el ÜüvHJ 'Oírlos 
rranza, quien disertará sobre "H1 martirio 
pueblo español”. «^-.— - ——D

“ESPAÑA REPUBLICANA’’
La reseña de los actos conmemorativos serán 

publicados por ESPAÑA REPUBLICANA

EN ROSARIO
El Centro Español de Unión Republicana ha 

organizado un lunch para el domingo 17 de Abril, 
a las 18 horas, en su local social, calle San Lo­
renzo, 1053. Expresamente invitado, concurrirá el 
doctor Carlos P. Carranza, quien hará uso de la 
palabra. -

El día 16, a las 19 horas, se inaugurará el curso

REPUBLICANA

El Cardenal Segura, en Verso
Figura de máxima actualidad en España, el cardenal Segu. 

ra no sólo está en “solfa”, por parle del gobierno franquista y 
del Vaticano, sino que también lo han puesto en verso. Por la 
península circula, en efecto, el soneto’ siguiente; i

Redacción y Administración: BARTOLOME MITRE 950 — T. E. 35 - 6751
AÑO XXXVI BUENOS AIRES, 30 DE.MARZO DE 1955 N9 1117

- - ,. . en M 
número .extraordinario, qtte aparecerá en la se­
gunda quincena del mes de Abril, único que sé' 
publicará en dicho mes- '

Insertará también la alocución del Presidente! 
de la República Española y diversos trabajos 
sivos a la fecha conmemorada. . |

Cuantos deseen contribuir á la publicación del j 
extraordinario del 14 de Abril deberán remitirá 
sus avisos o donativos con la conveniente antela, 
ción. .:^

es:

Según Acción Católica

El Desastre de la Juventud Española

Seguro estoy, Segura mío, que eres 
tozudo, puerco espín y ultramontano, 
“poco agradable para las mujeres”, 
Te ofende el baile, y los demás placeres- 
de la inocente juventud, la mano 
bendice al pobre cuando es “buen cristiano 
pero el infierno para el rojo quieres. 
Dieras un reino por matar al cisma. 
Torquemada, ante ti, fuera un emblema 
de caridad. Te enciende el fanatismo, 
como a un santón de la peor morisma. 
Tienes, no obstante, una virtud suprema.* 
odias a Franco más que al diablo mismo.

diñ

do 
de

del

ale 
La 
el 
des 
din 
i°o

SANTIAGO DE CHILE. (OPE).— El diario “Ultima 
Hora’’ ha publicado un artículo referente a la actual juven­
tud española. Dice que los presidentes diocesanos de la Ac­
ción Católica Juvenil Española han realizado una informa­
ción, cuyos resultados han sido dados a conocer eñ la re­
vista de los jesuítas “Mensaje’’. . _

ideales que quiso espléndidos y 
que se le quedaron en estafa dura 
y sin paliativos..., juventud can­
sada, de vuelta de muchas cosas, 
anticlerical y derruida, con la tris­
teza hiriente de no saber, de no 
acertar, ni siquiera a vivir valores

tan juveniles como la primavera 
o el amor..."

Así de profundo es el desaliento 
que emana de todo el documento. 
No será posible atribuir a dema­
gogia o pasión política esta des­
cripción realmente torturante pa-

ra los encendidos defensores del 
régimen. Más bien debemos pen­
sar que las cosas tienen que ha­
ber llegado demasiado lejos para 
que una rama de la Acción Ca* 
tólica, nada menos, se atreva a 
hablar de tal manera.” !:

“Nadie podrá pensar —dice— 
que tal encuesta está dirigida con­
tra el gobierno de Franco o que 
obedece a fines políticos. La vér- 
dad es. sin embargo, que difícil­
mente puede pintarse un cuadro 
más sombrío y negativo sobre una 
juventud europea. Fuera de unas 
pocas limas en que vagamente se 
exponen ciertos aspectos favora-

el documento es una 
ja acerca de la cenosa 
de la juventud his-

La sen; ación dominante es que 
los .jóvenes españoles sufren- una 
ágil a rleioricnt ación y falta de 
confianza en sí mismos y de fe

lo sob cnatur.il, ni en los hom­
bres. ni en las instituciones, ni 
en una empresa por realizar. Pre-

valece en ellos el escepticismo, la 
confusión, la abulia. -

Sin duda, a los dirigentes alu­
didos de la Acción Católica les ha 
costado dar este paso. Llegó un 
momento, sin embargo, en que se 
les hizo insoportable continuar la 
farsa. Asi parece desprenderse de 
este párrafo. “No acusamos a na­
die. Simplemente nos negamos a 
proseguir en el engaño y a vivir 
con el tópico de una juventud 
española sin amargura y sin do­
lor, satisfecha y conformista.

Cuáles podrán ser las posibilida­
des de una sociedad dirigida por 
una juventud hoy no míiy firme, 
poco idealista y con escasas con­
vicciones, desilusionada y rota en 
gran parte por el azote de Una 
vida que la obliga a vivir bajo la 
intemperie y el dolor de unos

DECLARACIONES DE PRIETO

La amnistía de Franco es una trampa
MEXICO.— El diario ‘'Excelsior” publica unas declara- presidio, pena de la que ha sido 

ciones de don Indalecio Prieto, a la aue pertenecen los pá' insultarlo: poro condicionalment^ciones
rrafos

Las Cosas en su Punto

Embajadores Franquistas y, no de España
Habitualmente, cuando se trata de los representantes fran- 

' quistas, se los suele denominar el “embajador de España”, el 
) “cónrul de España”. Que asi lo hagan las autoridades ante 
, las que están acreditados e incluso cierta prensa se comprende 

perfectamente. Pero que les atribuyan esa representación los 
1 españoles no es admisible en modo alguno.
) Tan sólo se explica semejante proceder por parte do los 
) malos empañóles que todavía no han sabido desprenderse de su 

torpe inclinación hacia la corruptc tiranía que deshonra y opri-
me a nuestro pueblo. En los demás españoles, Sobre todo 
los repul l éanos, constituye una verdadera claudicación e 
cítiso una traición a sus ideas y su patriotismo reconocer 
los representantes franquistas un carácter que no tienen 
pueden tener.

Para ser embajador de España, precisa ser nombrado por 
quien ejerza el gobierno de la nación de un modo legitimo; es 
decir, con la anuencia del pueblo, expresada mediante el su­
fragio libre y auténtico. En otro caso, cuando se es designado 
por un dictador aborrecido por el país entero, encumbrado por 
las armas extranjeras y sostenido por vi terror policiaco, en­
tonces no se es ni se puede ser embajador de España ni cónsul 
de España. Todo lo más, embajador de Franco, cónsul de 
Franco., y gracias. '

de don Indalecio Prieto, a la que pertenecen los pá
siguientes:'

amnistía que pregona
es un engaño, una 
desmuestran estos

tram-

El primer caso es el de i 
o Rivas, exsubsecretario

Antó-
> del

Trabajo. Bajo seguridades tan 
amplias como las que ahora se 
aducen y que le fueron- dadas 
por el representante diplomático 
de Franco en Colombia, empren­
dió su regreso a España. Al ¡le­
gar allí, fué—procesado y conde­
nado a varios años de prisión 
por haber sido masón, a pesar 

..de que había dejado de serlo ha­
ce más de treinta años, tiempo 
en que prescribe cualquier deli-

España, Colista en 
Número de Tractores

BRUSELAS (OPE.). — El pe­
riódico “Le Soir” ha publicado 
una estadística de los tractores 
que hay en los países europeos y 
en los Estados Unidos. Lós datos 
comprenden el número de vehícu-i 
los por cada mil habitantes.

Va en cabeza Gran Bretaña, 
con 27, y siguen: Alemania occi-
dental, con 25; Suecia, con 21;
Suiza y Estados Unidos, con 20; 
Noruega, con 19; Dinamarca, con 
16; Austria, con 13; Holanda, con 
12; Finlandia y Bélgica, con 8; 
Francia y Alemania Oriental, con 
7; Checoeslovaquia, con 5; Polo­
nia, Hungría y Bulgaria, con 3; 
la U.R.S.S., Turquía y Grecia, 
con 2. ■

En cuanto a la España fran­
quista, comparte la eola con Por­
tugal, Yugoeslavia y Rumania, con 
un solo tractor por cada mil ha­
bitantes. . .<•„

to en España, A Fábra se le 
conmutó su pena de presidio por 
el cumpl'miento de otra en su 
casa y tiene que estar cumplién­
dola en una finca agrícola que 
posee en la provincia de Tarra.

El "segundo caso es el del co­
ronel de Aviación Angel Riaño, 
que fué ayudante del presidente 
Azaña y profesor de la Escuela 
de Aeronáutica Militar de Gua­
dalajara. Por habérsele ofrecido 
seguridades absolutas, regresó a 
España, donde ha sido sumariado 
y condenado a veintiún años de

con lo que queda expuesto a tet 
ner que purgarla en cualquieíg
ocasión '

Caso tercero: el del Inxsnlsr^M 
agrónomo Enrique Lara, quien gí | 
en Acapulco, explotando el hotel | 
“Helvetia” consiguió a fuerza de | 
trabajo acumular unos ahorróá?; i 
Ha vuelto con ellos a España, se-y I 
decido por seguridades ahálogásM i 
a las que ahora se divulgan, y al^ ! 
llegar ha sido encerrado- en lágií I 
cárcel. Para recobrar su libertad,: y 
se le exige una cantidad igual al <5 
Importe de los ahorros que reu-gg 
nló en Acapulco. >

Ni Fabra Rivas, ni Riafio; ní iv 
Lara pueden salir de España,1’>N

Cosas del franquismo

LA VIDA DE FELIPE II EN PELICULA
...........  iiiiiiiiflillilliuiUíllMKIUti

LONDRES, (OPE). — De Madrid informan al diario con- |v-j 
servador “Daily Telcgraph” que''Franco ha, ordenado la destruc­
ción de las copias de la pclíciil ‘That Lady”, que en español 
se iba a titular “La Prince é Eboli” y cuya confección ha eos- DA 
taño diez y ocho m. es de pesetas.

Se dice que funcionario encargado de la iensura de pe­
Se dice é el funcionario encargado de la censura de pe- 

ma, enja película se presenta a Felipe II como hombre cruel, 
celosory vengativo, aparte de presentar eos Crudeza excesiva la 
pobreza y la miseria dé España. ■ La princesa aparecía como la 
concubina predilecta de Felipe II. Según el despacho, el punto 
de vista de los autoridades españolas suponía que la realidad 
no debe ser presentada en forma tan deshonrosa.

El productor de la película, Mr. Sy Bartleit, de la <‘20th 
Gentury Fox”, no salía de su asombro ante esta determinación, 
ya que la poliMla había sido sometida al tribunal do la censura 
hace dos semanas y "había sido aprobada por. ocho votos contra 
dos, pese a que Franco ordenó fuera examinada nuevamente 
por un grupo de historiadores, quienes dieron asimismo J» 
aprobación. En la prensa madrileña se había íiecho una am- 
pila campaña de publicidad con vistas al estreno. ó

Finalmente, tras no pocas vacilaciones, contraórdenes, mu. 
litaciones absurdas y retoques estúpidos, Ja discuiidísimape, 
llovía pudo ser estrenada en un salón de Madyid. ~ '"
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